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Partiendo de la postura de que las mujeres que cuen 
tan con estudios universitarios y que trabajan constituyen uñ 
grupo con características personales, socioeconómicas y labo­
rales particulares, se llevó a cabo un estudio para determi -
nar la relación existente entre su status familiar y laboral 
y la satisfacción con el trabajo que reportan. 

Para el efecto, , se tomó una muestra accidental de 
250 Ss del sexo femenino, con estudios universitarios, que -
habitan dentro del perímetro de la Ciudad de México y de su 
zona metropolitana y que se encontraban trabajando en el mo­
mento de realizar la investigación, a la que se aplicó un -
cuestionario compuesto de datos demográficos, del Inventario 
de Relaciones entre Familia y Trabajo (Arias Galicia, 1980) 
y de parte de una escala de Satisfacción Laboral (Bryson, Bryson, 
Licht y Licht, 1976). 

Los datos demográficos fueron procesados en términos 
de frecuencias, valores mínimos y máximos, modos y medias arit 
méticas con objeto de obtener una descripción cuantitativa de­
la muestra. Las variables y los factores seleccionados para 
llevar a cabo el estudio fueron sometidos a un análisis de cla 
sificación múltiple obteniendo un 13% de varianza explicada -­
mediante los efectos principales: lugar de trabajo, jerarquía 
del puesto que ocupa, status familiar, persona que realiza las 
labores domésticas (p ~ .001) y las covariables: horas a la 
semana que labora, extensión del trabajo, convivencia familiar 
(p ~ .05). 

Se encontró que las mujeres que trabajan en la ini­
ciativa privada, que ocupan cargos directivos en su organiza­
ción, cuyo estado civil es el de solteras, con ingresos no -
vitales para la sobrevivencia de la familia y que no realizan 
directamente las labores domésticas, reportan un mayor grado 
de satisfacción con respecto a su trabajo. 



Durante el transcurso del presente siglo, la posi-

ción social de la mujer h a experimentado una serie de prof~~-

dos cambios que han repercutido en el desenvolvimi ento de la 

sociedad y que, a la vez, son producto del desarrollo soc ial 

mismo: "[ ••• ) la mujer está múltiple e indisolublemente li3~ 

da con el mundo del varón , y, e n consecuencia, sujeta, tar.-:::; 

como él a todas las conmociones de este mundo" (1); "( ... ]es 

indudable que los problemas de la mujer en el mundo conte.r:;io-

ráneo no pueden desvincularse del desarrollo económico-soc i a~ 

en su conjunto"(2). 

De esta manera, podemos afirmar que el estudio de -

la mujer, de su problemática, de sus motivaciones y, en gene-

ral, de su situación tanto presente como pasada y futura, de-

be estar vinculado con el estudio de la sociedad. 

En un primer punto, aparece como fundamental la di-

visión social del trabajo por sexo: "( ••• )él proveedor, ella 

administradora en el hogar de los recursos y a cargo del cui-

dado de los hijos" (3). Sin embargo, esta división del tra~a 

(1) 

(2) 

( 3) 

C. G. Jung: Realidad del Alma. Aplicación y Progreso de la 
Nueva Psicologia, p. 154 
R. Stavenhagen: "Conferencia internacional de la mujer: re 
definir la función de la familia" (pp. 52- 54) en: Test i ;-r r: - -
nios, p. 52 
P. Morales: "La familia se muere", en: Uno más Uno, 17 c'. e 
enero de 1983 , año VI, No. 1863 
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jo, que ha sido dada como una "estrategia de supervivencia e-

con6mica'', no es una opc i 6n indivijual y racionalizada, ni una 

respuesta mecánica y voluntaria, sino que ha sido internaliza-

da a nivel familiar y persona l. Esta divisi6n del trabajo --

constituye una variable dinámica que se modifica de acuerdo -

con los c~~bios coyunturales de la estructura y organizaci6n 

de la producci6n (4). 

Así, tenemos que anterio rmente, l a s mujeres jugaban 

un papel muy activo dentro de la vida econ6mica de la sociedad, 

semejante al de las mujeres de hoy en las comunidades agríc o -

las; sus dos papeles, el de cuidar de la fam i lia y el de rea ll 

zar un trabajo econ6micamente productivo, se fundían en un so-

lo modo de vida: el trabajo en el hoga r (5). Sin embargo, a 

partir de la Revoluci6n Industrial se produce una separaci6n 

entre el trabajo rentado de los varones y las tareas domésti -

cas delegadas a las mujeres. En la actualidad, la inc o r po ra-

ción de la mujer al mercado de trabajo obedece a una doble r a 

zón: 

a) técnica , en función del proceso productivo, que 

permite sustituir la fuerza muscular por la fuer 

za de trabajo femenina 

(4) Cfr. M. Le6n de Leal y C.D. Deere: " Estudio de la mujer -
rural y el desarrollo del capitalismo en el agro colombia 
no" (pp. 17-70), en: T. Rendón: La Mujer y el Desarrollo­
Vol. III Mujer y estructura productiva: antología,pp.19-21 -

(5) Cfr. M. Alva y V. Klein: La Mujer y la Sociedad Contempo­
ránea, p. 7 
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b) social, en función del significado que tiene pa-

ra el sistema productivo la incorporación de la 

mujer al trabajo asalariado (6). 

Esta segunda razón, se funda en la necesidad de lo-

grar una liberación completa de las fuerzas de trabajo mascu-

linas y femeninas a fin de poder desarrollar al máximo la pr~ 

ducción (7). A pesar de esto, en la mayoría de los casos, se 

considera que el papel de la mujer en el mercado de trabajo -

es marginal: las mu jeres deben ser las primeras en salir y -

las últimas en entrar en caso de demanda insuficiente de mano 

de obra (8) lo que lleva a concluir que "la posibilidad para 

las mujeres de obtener un emp leo satisfactorio depende de la 

capacidad ocupacional de la economía, por tanto, su análisis 

debe enmarcarse dentro de las características en que se ha ve 

nido desenvolviendo el proceso económico" (9). 

En medio de esta situación, que consituye la gene-

ralidad, surge un pequeño grupo cuya situación contrasta y, -

hasta cierto punto, constituye el opuesto de las condiciones 

de vida que prevalecen en la mayoría de las mujeres: las pr~ 

fesionistas. A pesar de su singularidad, su aparición también 

(6) Cfr. L. M. Diaz Ronner y M. E. Muñoz Castellanos: "La mu­
jer asalariada en el sector agrícola" (pp.163-179), en: 
T. Rendón, op. cit., p. 178 

(7) A. Bebel: La Mujer y el Socialismo, p.285 
(8) Cfr. E. Boserup y C. Liljencrantz: "La integración de la 

mujer al desarrollo: por qué, cuándo y cómo" (pp.99-137), 
en: S.P.P. : Estudios sobre la Mujer, Vol. I, p. 109 

(9) R. López Mondragón: "La mujer joven en el mercado de tra­
bajo", (pp. 1-12), en: CREA: In Telpochtli In Ichpuchtli, 
Vol. 2, No. 5, p. 1 
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obedece a las necesidades de la producción: la mujer en pos~ 

sión de un título, de una carrera, es un síntoma de la fase -

de la revolución social en la que las mujeres aceptan esfor-

zarse para repartir su tiempo entre la familia y un empleo (10). 

La aprobación del papel de trabajadora en la mujer, 

ha hecho posible que las mujeres mismas acepten y consideren 

como positiva la idea de trabajar fuera del hogar, como una -

manera de ganarse la vida y de alcanzar una realización, sin 

tener que sentir remordimientos o culpas por el hecho de no -

dedicarse a cumplir "su" papel dentro del hogar. Este cambio 

en los valores sociales implica una transformación necesaria 

en el resto del mundo social: "[ ••. ]la integración de la m~ 

jer al mercado de trabajo en sí, no implica su emanc i pación 

[ ... ]la integración al trabajo asalariado puede tener tres~ 

fectos distintos pero no excluyentes, en el sistema de subor-

dinación por género: su intensificación, su descomposición o 

su recomposición" (11). Estas transformaciones implican, a -

su vez, cambios en otras esferas de la vida soc ial, entre los 

que destaca principalmente una modificación profun da en la ins 

titución familiar. 

Es por esta razón que el estudio de la mujer, consi 

(lO)Cfr. · M. Alva y v. Kleí~, op. ci~ •• pp. 17 y 26 
(11) C. Elton, citada por M. Goldsmith: "Relaciones de poder 

y condiciones de trabajo de las empléadas domésticas", 
(pp.13-24), en CREA, op. cit., p . 16 
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derado como un aspecto de vital importancia dentro del todo 

social, merece ser estudiado a detalle y difundido más allá 

del marco institucional universitario • 

• • 
• 

La investigación que se presenta a continuación, está- -

enfocada a conocer algunos factores de la vida familiar y de 

la actividad laboral de la mujer mexicana, que confluyen pa-

ra determinar, de alguna manera, la sat isfacción que ésta --

tiene del ·trabajo que desempeña fuera del hogar: "la inter-

dependencia del empleo en el mercado de trabajo y de las res-

ponsabilidades familiares como un área de estudio ha rec ibido 

poco interés de investigación, debido principalmente a dos fac 

tores: primero, trabajo y familia son vistos como esferas com 

plementarias que pertenecen cada una a uno de los sexos. El 

trabajo es para los hombres; la responsabilidad famil iar y el 

mantenimiento del hog ar es para las mujeres. Segunda razón -

(pragmática), estos temas const ituyen dos focos de interés dis 

tintos para los estudiosos de las ciencias sociales" (12 ) . 

El estudio del limite entre los roles de trabajo y 

familia, tendrá mayores implicaciones para las mujeres que -

para los hombres ya que aquéllas asumen, o les ha sido asign~ 

do, . un compartir desproporcionado de responsabilidades en los 

(12) Cfr. B. Gutek y otros: "The interdependence of work and 
family roles", (pp.1-16), en : Journal of Occupational -
Behavior, Vol. 2, 1981, p. 2 
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rol es combinados ( 13). 

En el caso d e l presente estudio, el sector de la -

población estudiado, está integrado po r un g rupo que, n o por 

ser pequeño deja de carecer de importancia o de constituirun 

conjunto diferente del resto: el de la mujer profesionista 

con estudios universitarios (14). 

Para estar en condiciones de abordar esta problemá-

tica, se presenta, en una primera parte, el marco conceptual 

que inspiró el estudio. Los aspectos que se tocan se refieren 

al tema de la mujer: su trabajo, su motivación para laborar 

y, c o~o part e ~e dular, s u familia y su pa~el dent r o de esta -

i nst i tución social. 

En una se g unda parte, se presenta el estudio en 

el método seguido t an t o en la r eco lecc i ón como en el procesa-

miento e interpretación de los datos. Los hallazgos, que se 

presentan en los cuadros corres~ondientes, ll evan a una discu 

sión de los mismos y se desemboca en las conclusiones que se 

derivan de los resultados esperados y los obtenidos. 

El análi si s tanto del marco conceptual como de l os 

( 13) Ibid., p. 5 
(14) Una comprensión mayor de la separac1on del trabajo y de 

la fam i l ia "se dará sólo tratando s i tuaciones laborales 
específicas y situaciones fam i l i ares específicas". 
Gutek, Nakamura y Nieva p.ropor.en estudiar combinaciones 
únicas de familia-trabajo en mujeres, con objeto d e lo­
grar un mejor entendim i ento de la interdependencia entre 
ambas esferas. (Ibid., p.7 ) 
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r esul tados del es tudi o e n cuestión, se efectúa a t re s n ~ve­

les: 

a)individual-psicológico, e n donde se toman en -

cuenta las variab les de personal i dad, l os .:iol: i ­

vos y las recompensas relacionados directamente 

c-:m el tra:,ajo; 

b)grupal, que incluye, además, los roles que j ue~an 

las i.m jeres e n otras esferas s oc i ales y 13.s de:na2 

das de éstos sobre aquéllas (conflicto de roles); 

y 

c)socioeconómi co, en la med ida en que la e struc tura 

social, que determina los roles y las n ece s idades 

de los individuos, está deter:ninada, a su vez, ~or 

el ~odo de producción. 



PRIMERA PARI'E 



Ca¡:)ítulo 1 

FAMILIA 



1.1. Generalidades 

La familia constituye un grupo social primario que 

juega un papel central en el desarro llo t ar. to fÍ 3~ c o e inte -

lectual, como emocional de los individuos. En algunos casos, 

"la famil i a como unidad o categoría de análisis, es partlcu-

lar.nen te i mportante en ciertos contextos, el caso d e México -

es un ejemplo claro . [La impo rtanci a de las estrategias fa~i -

liares reside en su pape l dentro del] p r oce so d e di v i s i ón del 

trabajo y de toma de decisiones al i n terior del hogar. En -

términos estricta~ente económi cos, la familia se plantea como 

una i nstancia e ntre e l !~ erc ado d e b ien e s y el me rc ado de tra-

bajo. Lo que implica me diatizaciones de consumo y producción 

respectivamente" ( 1 ) . 

Por otra parte, siguiendo-con el tema que nos ocupa, 

Stavenha¿en afirma que: "la posición de la mujer en la socie 

dad no puede entenderse sin considerar la estructura de la fa 

milia" ( 2). 

( 1 ) N. Pérez Ray ón: " Marc o teórico p ara el análisis de la fuer 
za de trabajo fe menino" (pp. 403-43 1), en S . P . P., op. cit-:-, 
p. 418 

(2) R. Stavenhagen , op. cit., p. 52 
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Antes de s egu ir ade l ante, s e hace pe rtinente men-

c,ionar a lgunas definic i one s de l a f amil i a e laborada s por di -

versos autores: 

( 3) 

(4) 

(5) 

-Inst ituto Nac i on a l de Estad ísti c a, Geografía e In-

formática, S.P.P.: "Conjunto de personas que un i -

das o no por parentes co, hac e n vida común b a jo el 

mismo techo, en torno a un núcleo familiar conyu-

gal" ( 3 ) ; 

-Biddle: "Conjun t o de personas relac i onadas mutua-

mente med i ante parentesco y que regularmente se in 

volucran en act i vi dades pr imari as " (4); 

- Nolasco: " La f amil!..a es l a base de la organizac i ón 

soc ial, pues se encarga de reproducir a l os ind~vi -

duos b iológica, s ocial y culturalmente; e s e l ca~i -

no de identificación, afiliac ión y part i c ipac ión --

social. Es una un i dad d e consumo en l a que los sa-

tisfactores vitales bás i cos son adquir i dos a través 

de ella, y consumidos por el total de l o s miemb r o s 

de la familia. En ocasiones es también una un i dad 

de producción" ( 5); 

Citado en: A. Rascón: Situación de la Mujer en Méx i c o . ?ro­
grama de México para el Año Internacional de la Mujer, p.91 
B. J. Biddle: Role Expectations, Identities and Beh aviors, 
p. 252 
M. Nol a sco: "La familia mexicana", en Revista Fem , No . 7, 
1978, p. 20 
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-Murdock: La familia e l emental pose e tres rol e s y 

cuatro funciones "s iendo los r oles e l de p adre-e~ 

poso, madre-esposa e hijos; y las func i ones serían 

económica , sexual, de procrea c i ón y de educac i ón -

sociológica o de desenvolvimi ento soc i ológico" ( 6) ; 

-Burguess: "La familia es una uni dad de personal i -

dades interactuantesº (7); 

-Khartc hev: "La familia no es solamente una insti-

tuc i ón s oci al con características prop i as, sino e-

lla es también la expresión de las características 

y de las ~yes d e org an i zac i ón de una soc iedad de-

terminad a " ( 8 ) . 

La fam i lia ha s i do c on s i derada como la cé l u la de la 

sociedad ( 9) porque, por una parte , cons tituye la exp res i ón -

( 6 ) 
(7) 

( 8 ) 
(9) 

Citado en: A. J. Bauleo: Ideología, Grupo y Fami l i a, p. 54 
Citado en: W. R. Burr y otros: Contemporary Theo r ie s about 
the Family. Research Based Theor i es, p. 4 
Citado en: A. J. Bauleo, op . c i t., p . 56 
Proposiciones a nivel macroteórico generadas sobre la fa­
milia : 
1.En todo estadio de la historia social de la humanidad 

ha ex i stido e l matrimonio ( punto d e vista occ idental ); 
2.La familia es el microcosmos de la sociedad; las fami­

lias son las soc i edades más pequeñas capaces de sobre­
vivir ( Comte); 

3 .Para que u na civi l i zac i ón pe rdure , de b e f omentar u n -
s is tema fam i liar fuerte (Zimmerman); 

4.Debido a que la familia es esencial para la persisten­
c i a de una sociedad, todas las soc i edades han desarro­
ll ado me di da s protectoras para as egurar su con t inuidad : 
la prohib i c i ón del incesto, re g lamentacion es p a r a. una 
ordenada distribución d e la propiedad s e xual, el pr i nci 
pío de legi timidad de los hij o s y la regul ación cultu-= 
ral de los celos y del conflicto (Murdock); 



14. 

mínima del grupo social y, por la otra . es en su seno en don-

de el individuo adquiere las pautas de conducta que le permi-

tirán desarrollar su vlda de relacióTi (10). 

Aunque los científicos sociales han mostrado una -

tendencia a considerar a la familia como un agente pasivo en 

los procesos sociales, que casi no ejerce influencia sobre o-

l;ros . sistemas, "no nay a.ua.a de que la actuación de los indivi 

duos en los roles familiares y las relacion~d con otros miem-

bros de la familia tienen muchas consecuencias en términos de 

participación en sistemas extrafamiliares" ( 11 ) . 

Tal es el caso del uso del tiempo de cada individuo: 

la asignación de tiempo entre las actividades de mercado y de 

no mercado se entiende mejor dentro del contexto de la familia 

en donde existe una interdependencia con las necesidades, ac-

5.En todo lugar, las familias están en transición de la 
orientación consanguínea a la conyugal (Goode); 

6.En la medida en que las sociedades se han ido indus -
trializando, los patrones patriarcales dentro de las 
familias van s i endo desplazados por los igualitarios 
y algunas funciones se desplazan hacia otras inst i tu­
ciones (Ogburn). 

(Tomado de: W. R. Burr y otros, op. cit., pp. - 3-4) 
(lO)"La familia se convierte en un organismo para socializar 

a los niños con base en un sistema de clases en función 
de roles de edad y sexo, contribuyendo así a la integra­
ción de la sociedad a través de la producción de personas 
dispuestas a aceptar y a ocupar de manera adecuada los ro 
les definidos tradicionalmente" (J. Nash: "Algunos aspee'.:" 
tos de la integración de la mujer al proceso de desarrollo: 
un punto de vista", (pp. 29-67) en: S.P.P., op. · cit., 
p. 33) 

(11) G. R. Lee: "Effects of social networks on the fami ly" 
(pp. 27-57) en: Burr y otros, op. cit., p. 27 
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tividade s y características d e los otros miembros del grupo . 

Dentro de las fami lias se da una div isión del trabajo o "dife 

renciación de funciones" basada en las relaciones de comple--

mentariedad y sustitución en el proceso de producción y en el 

potencial de ingresos diferenciales de los que es tán dotados 

los mier,1bros de la familia (12). 

A su vez, la familia está inserta en una compleja 

red social de relaciones y de interrelaciones, de ahí que 

"cualquier aspecto específico del comportamiento familiar y -

social debe ser contem~lado en su contexto social total (12), 

y los cambios operados en dicho comportamiento se deben ana-

lizar sólo en términos de sus interrelaciones dentro de una -

amplia constel ación de fuerzas soc iales" ( 14). 

Tomando como punto de partida la aseveración ante-

rior, se deduce que debe existir un impacto de la industri~ 

lización, de la urbanización y de la secularización que carac-

(12) 

(13) 

Cfr. J. Mincer y S. Polachek: 
lia en el cap i tal humano: las 
(pp. 185-221), en: S.P.P., op. 
En donde la familia tiene tres 
tancia: 
-guardar el trabajo en reserva; 

"La inversión de la fami­
ganancias de l a mujer", -
cit., p. 185 
funciones de gran impor--

-ciuidar a los que, por var ias razones, no pueden ser eco 
nómicamente independientes; 
-proveer de todos l o s servicios que el Estado no propor­
ciona. 
(Tomado de: N. S. Chinchilla: "Familia, economía y tra­
bajo de la mujer en Guatemala", (pp. 17-42), en: L. Ariz 
pe: La Mujer y el Desarrollo, Vol . II: La mujer y la uni­
dad domestica, pp . 24, 26) 

(14) Cfr. A. Kinsey y otros: La Familia y la Revolución Sexual, 
p.2 6 
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terizan a las sociedades modernas, sobre las funciones fami~-

liares: "La inte rdependencia económica y el autoabastecimien 

to que tenía la famil i a ya desaparecieron; los roles tradicio 

nales de esposo - esposa se hallan en estado de cambio; la fu,!! 

ción reproductora ha declinado (en el sentido de la disminu--

ción del tamaño de las familias); la fam i l ia tiende cada vez 

más a delegar el cuidado de los niños y la transmisión a ellos 

de los valores básicos de la sociedad a agentes exteriores; la 

familia ya no constituye el centro de recreación, educación,-

guía moral y apoyo" (15). ~stos hechos nos llevan a pe~sar en 

una declinación del "familismo" o centrismo familiar y en un-

aumento correspondiente del individualismo en el comportamie,!! 

to dentro de la familia ( 16). 

El desarrollo de la sociedad que ha tomado un ritmo 

cada vez más rápido en los países influidos por el mundo occi 

dental, ha acelerado el progreso en todos los ámbitos de la -

actividad humana. Como consecuencia de este fenómeno, las --

"relaciones sociales se hallan en un estado de inquietud, feE_ 

mentación y disolución jamás conocido antes"(17). Sin embargo, 

desde otro punto de vista, el fenómeno conocido como "disolu-

ción de la familia" tal vez pueda concebirse como una trans--

formación de esta institución que se refleja, entre otros, en 

(15) A. Kinsey y otros, op. cit., p. 18 
(16) Cfr. Idem. 
(17) A. Bebel, op. cit., p. 399 
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tasas crecientes de divorcio, un rápido declive de la natali-

dad y crunb ios en la di v i s i ón soc ial del trabajo ( 18 ) por lo -

que puede conclui rse que la familia "lejos de declinar como -

una instituc i ón s ocial, e stá creci e n do en importancia, aun --

cuando sus formas y sus normas están cambiando" (19) ya que -

"el crecimiento g radual de l a economía está creando las condi 

clones para la reconstrucción paulatina de la familia y de la 

vida dornésti c a" (20) . 

1.2. División del trabajo 

Las relaciones conyugal-fami liares están determina-

das, en 6ltima instancia por el modo de produc ción y las rel~ 

c i ones productivas que imperan en la sociedad ( 21); la "d i vi-

sión sexual del trabajo se encuentra en las bases mater i a les 

concretas y es una variable dinámica que se transforma con los 

cambios coyunturales de la estructura y organización de la p ro 

ducción (22) pues posee la suficiente flexibilidad para adap -

tarse a cualquier forma de sociedades de clases"(23). 

Desde nuestra perspectiva, es importante hacer no-

tar también que: "La redefinición de la famil ia , que implica 

C18) Cfr. V. Beechey: "Algunas notas sobre el trabajo en la -
producción capitalista", (pp. 377-399), en: S.P.P., op. 
cit., p. 397 

( 19) C. Handy : "The family: help or hindrance?", (pp .10 7-1 23), 
en: Cooper y Payne: Stress at Work, p. 107 

( 20) L. Trotsky: "Para construir el socialismo se necesita e­
mancipar a la mujer y proteger a la madre", (pp. 43-49 ), 
en: Obras, Tomo 20: La Mujer y la Fami l i a, p. 47 

( '21) Cfr.--r:-13lauberg : Diccionario Marxista de Filosofía , p .111 
( 2~ M. León de Leal y C. D. Deere, op. cit., p. 19 
(23) Cfr. N. Pérez Rayón,op. cit., p . 41 8 
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por definición la modifi c ación de la condición femenina en -

nuestras sociedades, tiene que pasar necesariamente por la -

búsqueda de nuevas instituciones sociales y nuevas formas de 

convivenc ia que hay que inve!ltar" (24) (25 ) . 

Las muje res tienen una relación bien definida con 

los medios de producción, r elación que difiere de la de los -

hombres: a pesar de que parece que el hecho de que las muje-

res paren a los niños y los críen no tiene que tener otras --

consecuencias, resulta ser el centro de la distinción en la -

división del trabajo de los adultos; ( las mujeres llegan a ser 

absorbidas predominantemente por las actividades do~ésticas a 

causa de su rol de madres; sus activi dades económicas y polí-

ticas se ven limitadas por las re sponsabilidades del cuidac~ 

de los niños. \ Los hombres, en cambio, al no tener ningún co~ 

premiso de responsabilidad, tiempo u obligación moral, tienen 

libertad para formar asociaciones y e stablecer roles y crear 

jerarquías de competencia (2 6) . . 

"En el caso de la fa;nil ia urbana tra dicional, el p~ 

dre es el responsable de llevar al resto de la familia los re 

(24) R. Stavenhagen, op. cit ., p . 53 
(25) "[ •.• ] los cambios en los roles y status femeninos pro­

ducen, o están relacionados, con cambios que afectan la 
posición del hombre en la familia y en la sociedad. Así 
como las act i tudes masculinas se consideran cruciales pa 
ra la exitosa implementación de las oportunidades de lo~ 
gros femeninos, así también hay una conciencia sobre los 
efectos similares de estos cambios en la estructura del 
poder o la pautación de relaciones de autoridad dentro -
de la famil ia. " (A. Kinsey y otros, op. cit., p. 24) 

(26) Cfr . M. Zimbalist Rosaldo: "Mujer, cultura y sociedad: 
una visión teórica", (pp. 153-180) , en: O. Harris y K. 
Young: Antro pología y Feminismo, pp . 161, 163 
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cursos económicos necesarios para vivir; la madre es la res-

pensable de administrar el gasto familiar y de cuidar y vigi-

lar la educación de sus hijos, así como de vigilar el cumpli-

miento de las tareas de conservación del hogar" (27). Esta -

división del trabajo por sexo se basa en el presupuesto de las 

mujeres como madres (28). Aunque el periodo de cuidado de los 

hijos de corta edad es una fase relativamente corta y transit2 

ria de la vida de una mujer, frecuentemente se identifica este 

estadio con el estado matrimonial, lo que ha llevado al esta-

blecimiento de un modus vivendi en el cual los hombres han de 

proporcionar a las mujeres alimentos y comodidades (29) (30). 

Este fenómeno de asignación diferencial de tareas -

por sexo, no es propio de un grupo o de una clase, sino que 

" [ ••• ]es una categoría que cruza las clases sociales verti-

calmente y genera divisiones en el interior de las clases" --

(31). Las pautas de conducta tradicionales predeterrainan la 

formación educativa y el destino social del ser humano de a--

cuerdo con su sexo (32); "la superestructura fomenta el desa-

(47) 

(28) 

(29) 
(30) 

(31) 
(32) 

M. Nolasco: Ciudades Perdidas de Coatzacoalcos, Minati-­
tlán y Cosoleacaque, p. 82 
Cfr. F. Edholm y otras: "La conceptualización de la mu­
jer", (pp. 345-373), enS.P.P., op. cit., p. 367 
Cfr. M. Alva y V. Klein, op. cit., p. 44 
Además, el aislamiento creciente de la unidad famil i ar 
conyugal ha hecho más rígidos los roles familiares con 
lo que las esposas quedan como responsables de las ta-­
reas familiares (Cfr. K. Giffin: "Industrialización y la 
fa~ilia: un modelo de competencia por recursos labora-­
les en sociedades desarrolladas", (pp. 319-350), en: T. 
Rendón, op. cit., p. 341) 
N. Pérez Rayón, op. cit., p. 425 
" No existe evidencia que pruebe definitivamente que -
existan diferencias psicológicas fundamentales entre hom 
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rrollo en el hombre y en la mujer de tipos físicos, rasgos de 

tempe ramento , carácter e iacU.n aciones , gustos y tal entos que 

se suponen biológicamente inherentes a cada sexo y que son --

inamovi bles y ahistóricas" (33). Desde una época relat i vame!! 

te temprana en sus vidas, los jóvenes se enfrentan a fuertes 

presiones culturales cuyo objetivo e s el de producir un adul-

to económicamente independiente sobre la basede algún tipo de 

trabajo rentado; el imperativo cultural dominante en el caso 

de las muchachas es el de "casarse". A los varones se les in 

duce a ser primero trabajadores y luego maridos y padres; a -

las mujeres, a ser esposas y madres primero y trabajadoras --

después ( 34). 

A partir de las distintas funciones y tareas que d~ 

sempeñan los distintos miembros de la familia es como se esta 

blecen "áreas de poder jerarquizadas y desiguales" dentro de 

este grupo social (35). Los efectos de este fenómeno reper-

cuten sobre el resto de la estructura social, principalmente 

sobre la organización productiva. 

1.3. Situación social de la mujer 

( 33) 
( 34) 

( 35) 

Dentro de este contexto, podemos ubicar distintas -

bres y mujeres, que sean independientes de las presiones 
sociales y a la vez importantes en las definiciones dadas 
a los papeles sexuales". (W. J. Goode: Principios de So­
ciología, p. 303). 
N. Pérez Rayón, op. cit., p. 425 
Cfr. W. S. Neff: El Trabajo, el Hombre y la Sociedad, 
pp. 56, 59 
Cfr. Taller Familia y Patriarcado: "Ya basta de culpas", 
Revista Fem, Vol. VIII, No. 32, 1984, p. 12 
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concepciones que se han tenido acerca del papel de la mujer, 

dentro de la cultura del mundo occidental. Así, la Revolu--

ción Francesa (1789-1792) que trae consigo una serie de ca~-

bios, pone en tela de juicio muchos elementos básicos de la 

sociedad humana, entre los que se encuentran las relaciones 

entre hombres y mujeres y la forma correcta de vida cor.yu3al 

(36). Este cuestionamiento lleva al desarrollo paulatino de 

la ideología burguesa que resultó ser dominante en la Ingla-

terra Victoriana (1837-1901): "en esta época se enfatiza la 

santidad del hogar, la subordinac ión de la mujer al es~oso y 

su importante rol de velar por las necesidades de su familia 

y transmitir a la nueva generación los valores sociales apro-

piados. Así, 'el rol supremo de la muj er' e ra la procreación 

y cuidar a su marido e hijos; la educación, el trabaj o fuera 

del hogar o llevar una vida independiente eran mal vistos" 

(37). 

Los owenistas (38), en cambio, sostienen que las l~ 

yes sociales demuestran que la subordinación de la mujer no -

es natural; sino que es el resultado del conqicionamiento am-

biental, y, en particular, de no tener acceso a la educación 

(39). 

En la actualidad, a pesar de los marcados cambios -

tecnológicos, la mujer sigue ocupando una posición inferior, 

(36) Cfr. O. Harris y K. Young, op. cit., p. 11 
(37) Ibid . , p. 12 
(38) Seguidores de Roberto Owen, socialista utél'pico del siglo 

XIX 
(39} Cfr. O. Harris y K. Young, op. cit., p. 12 
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condic ionada por la estructura de la organización social vi-

gente: "Después ·de un si;,;lo de desarrollo industrial, la :11u-

jer se coloca en una posición de subordinación triple: como 

esposas y madres, están subordinadas al h ombre en la escena -

doméstica. Están subordinadas como sexo femenino en los tra-

baj os en los que existe se3regación sexual con salarios d is--

criminatorios . Como trabajadoras, suele excluirseles de los 

altos niveles gerenciales tanto en las empresas públicas como 

en las privadas" (40) . 

La situación de la muj e r de hoy, en t é r minos 6ene r~ 

les, puede caracterizarse de la siguiente manera: 

a) Las mujeres son oc~padas por lo general en ser-

vicios, están mal pagadas, t i enen p ocas perspec-

tivas de promoc i ón y r etienen un status inferior; 

b) Su deber principal s igue s i endo el de esposa y -

madre "aunque la mujer tenga una jornada comple-

ta en la industria, es relevada raramente del 

cargo que significa su segunda parte del día: 

el mantenimiento de la casa y el cuidado de la 

familia" ( 41) • 

Sin e mbargo, y obedenciendo a los requerimientos de 

(40) O. Harris y K. Young; op. c it., p. 27 
(41) J. Nash, op. cit., p. 31 
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la fase actual del desarrollo del sistema productivo: "Proba 

blemente la sociedad sea l a que obliga a la mujer a c~earse -

una 'nueva imagen'. Actualmente la mujer dispone de r ecursos 

y tiempo para hacerlo, especialmente la mujer urbana de clase 

media que tiene acceso a la educación y puede participar en -

la fuerza laboral; pero es importante conside rar que la mujer 

también necesita de una revalorización para que pueda utilizar 

su espíritu crítico y la lleve a formar sus propias decisiones, 

salir de los dogmas en que e stá inmersa y evitar una mayor e-

najenación dentro de sus nuevas actividades y roles que tiene 

qué desempeñar" (42) (43). Para lograr una cierta igualdad -

de condiciones y de oportunidades entre los sexos, las mujeres 

deben ser capaces de trascender los límites domésticos ya sea 

introduciéndose en el mundo de los hombres o creando una socie 

dad entre ellas; los hombres, a su vez, deben valorar e inclu-

sive participar en la vida doméstica (44). 

(42) 

(4~) 

t44) 

Cfr. E . S. Godínez Rosales y otros: Búsqueda de la Imagen 
de la Mujer Mexicana, p. 31 
"'Entre los sectores de la burguesía [ ..• ] la participa-­
ción femenina sí puede ser conceptualizada como parte de 
una estrategia de liberación de la mujer de sus roles -­
tradicionales, o como una respuesta a la necesidad de -­
realización muy vinculada a los altos niveles educativos" 
(B . García y O. de Oliveira: "Reflexiones teórico-metodo 
lógicas sobre el trabajo de la mujer y la fecundidad: la 
importancia de la unidad doméstica", (pp. 87-120), en: 
L. Arizpe, op. cit., p. 106) 
Cfr. M. Zimbalist Rosaldo, op. cit., p. 176 



Capítulo 2 

TRABAJO 



2.1. Origen y transformaciones 

En un principio, el trabajo podía definirse como un 

intercambio del hombre con la naturaleza, en donde aquél uti-

lizaba los recursos que le brindaba el mundo natural para su 

beneficio (1). 

Posteriórmente, conforme la estructura y organiza--

ción s0cial~s se tornan más complejas, esta relación deviene 

menos clara y aparece un mayor número de ocupaciones insertas 

en el marco de la interacción personal. De esta manera, se -

llega a definir al trabajo como "una actividad social que se 

realiza debido a un conjunto de numerosas expectativas y exi-

gencias sociales, tanto conscientes como inconscientes, mani-

fiestas como encubiertas" ( 2) es decir, el tra,bajo está enea-

minado a satisfacer una necesidad, conveniencia o demanda de 

la sociedad. 

El trabajo constituye una actividad de tal import~ 

cia en la vida del hombre que, además de tomar una parte impo~ 

(1) Cfr. M. Harnecker: Los Conceptos Elementales del Materia­
lismo Histórico, pp. 19-20 

(2) W.S. Neff: El Trabajo, el Hombre y la Sociedad, p. 18 
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tante de su t i empo y de su energía (3 ), contribuye mayorita-

ria y determinantemente en la definición de su identidad y de 

su autoestima (4). 

Existen tres aspectos principales que deben tomarse 

en cuenta para describir•el trabajo desde un punto de vista -

psicológico: el personal, el productivo y el social. Para -

M. Fernández, "el trabajo es una actividad personal, es decir, 

es un hombre en toda su integridad el que trabaja y en el tr~ 

bajo forma su vida, desarrolla su personalidad e influye en -

la vida y personalidad de los demás. Si bien es cierto que -

la personalidad del trabajador depende del trabajo, el traba-

jo es una forma de hacerse a si mismo y de hacer a _los demás. 

En este sentido un trabajo será tanto más eficaz en la medida 

en que ofrezca al trabajador la posibilidad de expresar su --

personalidad, desarrollándola y enriqueciéndola" (5). 

Sin embargo, la participación en la fuerza laboral 

no es la misma para los dos sexos: en un principio, tanto el 

hombre como la mujer participaban en el mantenimiento y des~ 

rrollo de su grupo social, pero, como se mencionó en el capí-

tulo anterior, a partir de la Revolución Industrial, junto --

con el auge de las ciudades y el desarrollo de una tecnología 

industrial, surgió ~ la idea de que el trabajo es principalmen-

(3) Cfr. W. J. Goode, op. cit., p. 336 
(4) Cfr. W. S. Neff, op. cit., p. 26 y W. J. Goode, op. cit., 

p. 382 
(5) M. Fernández Hernández: Psicología del Trabajo. La Adapta­

ción del Hombre a su Tarea, p. 12 
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te una responsabilidad masculina y se empezó a distinguir en­

tre el trabajo rentado y el no rentado. Con esto último se -

tendió a considerar que sólo el primero era trabajo genuino. 

Es en este momento en el que el trabajo doméstico y la crian­

za de los hijos no se consideran ya como trabajo, pues estas 

actividades no se rentan de manera directa. Como consecuen-­

cia inmediata de esta concepción, sólo 0 se habla de la "mujer 

trabajadora" cuando realiza alguna ac':ividad por la que se le 

paga un sueldo o salario (6). 

2.2. La mujer trabajadora 

La sociedad ha elaborado una serie de normas para -

guiar la actuación de los individuos. Con esto se garantiza 

una estabilidad y una continuidad del orden establecido. La 

concepción específica sobre la participación laboral de la -­

fuerza de trabajo femenina puede resumirse como sigue: "exis 

te una creencia amplia y profundamente arraigada de que el -­

trabajo de las mujeres es sólo incidental y temporario. Aun­

que esta creencia es ilusoria, al menos en parte, no sólo es 

sostenida por la mayoría de los hombres sino también por gr~ 

des cantidades de mujeres. Muchas mujeres combinan el traba­

jo con el matrimonio, porque deben o porque quieren hacerlo. 

Pero comparadas con los hombres, son menos las mujeres capa­

ces de considerar su trabajo como su principal vocación vital , 

(6) Cfr. W. s. Neff, op. cit., p. 56 
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o por lo menos de cons i derarlo as! con la misma sinceridad -

que l o s hombres. Inc l uso, en los lugares donde se han regis-

trado avances considerables hacia la igualdad .legal ·y social 

de los s e xos, l a presión ejercida sobre las mujeres para que 

trabajen es re l a t ivamente menor [ • • • ]pero por otra parte, la 

mujer que trabaj a enfrenta problemas de adaptación mucho más 

dificiles que el hombre" (7). 

A la vez , las presiones y obstáculos a los que se -

enfrentan las mujeres son mayores: al considerar que las mu-

jeres no necesitan tanto salario como los hombres, se les pa-

gan salarios menores por trabajos iguales a los desempeñados 

por los hombres; esta discriminac i ón va más allá, pues además 

las posibilidades de ascender a posiciones más remuneradas son 

más escasas para ellas (8). 

Para Rall i ngs y Nye, los factores que influyen sig-

nificativamente sobre el hecho de que trabaje o · no la mujer, 

pueden clasificarse según el n i vel en el que operan, en va- -

riables de macronivel y variables de microni vel (9 ) . 

(7) Ib i d . , p. 57 
(8) Idem. 
(9) Variables de rnacroni vel.- estas propos i c i one s son deduc-­

ciones lógicas o razonables que probablemente no son sus­
ceptibles de comprobación emp!ri ca: 
1.El nivel de valor puesto por la sociedad en los b i enes 

y servicios, comparado con e l del ocio y el de l as vi­
sitas sociales, i nfluye positivamente en la proporción 
de mujeres empleadas. 

2.El nivel de demanda del mercado de trabajo en ocupacio­
nes tradicionalmente asignadas a las mujeres, influye -
en la proporción de mujeres empleadas, de una manera p~ 
sitiva:. 
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Por otra parte, se afirma que la afluencia de muje-

3.El nivel de especialización de la economía, en donde al 
gunas tareas se convierten en la responsabilidad de - = 
plantas y de personal especializados, influye positiva­
mente en la proporción de mujeres que son empleadas en 
condiciones ventajosas. 

4.El nivel de subsidio para el cuid.ado sustituto de las 
personas dependientes, influye positivamente en la pro­
porción de mujeres que se incorporan al trabajo remune­
rado. 

5.La disponibilidad de aparatos domésticos y de otros sus 
titutos para el trabajo de las amas de casa influye po= 
sitivamente en la proporción de mujeres que poseen tra­
bajos remunerados. 

6.El nivel de aprobación social para el trabajo femenino, 
influye positiv~~ente en la proporción de mujeres que -
tienen trabajos i·emunerados. 

Variables de micronivel.- Se clasifican en dos tipos: 
a) Las que incluyen características personales de la mu 

jer (salud, habilidades, motivaciones y responsabilT 
dad de las labores domésticas); -

b) Las que incluyen factorP-s sitüacionales del entorno 
social (nivel familiar de ingresos). 

Estas variables comprenden los siguientes puntos: 
l.El estado de salud de las mujeres influye positivamente 

en la probabilidad de tener trabajo. 
2.El grado de satisfacción psíquica esperado del trabajo 

de las mujeres influye positivamente en la probabilidad 
de tener trabajo. 

3.A medida que aumenta el nivel de educación de las muje­
res, la relación positiva de la proporción anterior es 
incrementada. 

4.El nivel de educación de las mujeres influye positiva­
mente en la proporción de mujeres empleadas. 

5.La cantidad de experiencia laboral con éxito influye p~ 
sitivamente en la probabilidad de tener empleo. 

6.Para las mujeres negras, la relación entre educación y 
empleo es curvilínea, con la probabilidad de empleo ere 
ciente junto con la educación hasta antes del nivel de­
preparatoria (high school). 

7.La edad de las mujeres, en tanto que está relacionada -
con el estadio en el ciclo de la vida familiar, influye 
en la probabilidad de su empleo; ésta es una relación -
curvilínea. 

8.Entre las mujeres con hijos pequeños, existe una rela-­
ción negativa entre el ingreso familiar diferente del -
de la mujer, y el empleo materno. 
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res a l a b o lsa d e trabajo e stá compuesta por dos corrientes: 

1 ) mujeres que s e ven obl igadas a trab a jar par a s os te-

ner a su familia o para complementar los ingresos -

familiares (sus percepciones corresponden a un nivel 

de salarios generalmente bajo ) . 

2 ) mujeres que han recibido una instrucci6n espe c i al o 

una educación privilegiada (su trabajo se relaciona 

mucho menos con los ingresos familiare s) (10). 

Retomando el análisis econ6mico macrosoci.al, tene-

mos que: las características diferenciales de un desarrollo 

capitalista imperialista y de uno capitalista depend i ente ( 11 ) 

y su estructura social resultante radicalmente diferente , a f ee 

tan la importanc i a del sexo como diferenc i ador soc i al . En el 

9.El número de p~rsonas dependientes en la fami l ia, in­
fluye negativamente en la posibilidad de que las muj~ 
res se empleen. 

10 . El cuidado sustituto d i spon i ble, adecuado para l~s p e r 
sonas dependientes en la familia, influye pos i tivamen­
te en la probabilidad de las mujeres de tener un e mple o . 

11.El costo para las mujeres del cuidado sustituto para­
las personas dependientes en la familia, i nfl uye n e g a 
tivamente en la probabilidad de tener empleo. -

· 12.El grado de aprobación de los grupos de referencia de 
las mujeres y el de los otros significativos para ella, 
influyen positivamente e n la prob abil i dad de que se e m 
pleen. 

(E. M. Rallings y F. I. Nye: "Wife-mother employment, -
family and society", pp. 203-226, en W. R. Burr y otros, 
op. cit., p p . 204-2 0 9 ) 

Los niveles de análisis que proponen estos autores, coin­
ciden con los que se efectúan a lo largo de este trabajo: 
socioeconómico (macronivel), grupal e individual-psicoló­
gico (micronivel, en sus dos tipos ) . 

(10) Cfr. M. Alva y V. Klein, op. cit., p. 117 
(11) El concepto de "Dependenc i a surge en América Lat i n a , c omo 
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caso d e l a s s ocie dades c apital i stas de pendientes, un gran 

segmen t o de la población e s absorb ido por la estructura pro- -

duct i va dominante, lo que aumenta la pos i b i lidad de la part i -

cipación de la mujer en profesiones de alto nivel (12). Una 

sociedad menos desarrollada puede proporcionar condiciones es 

tructurales mejores para la igualdad sexual en ocupaciones 

profesi onales de alto nivel (13): "El hecho no interpretado 

de que hay proporc i onalmente más mujeres en profesiones l i be-

rales de alto status en países menos desarrollados, puede usa~ 

se como argumento en contra de la importanc i a del desarrollo 

industrial; la fam i lia conyugal; o de una ideología de igual-

dad como condicion es necesarias o suficientes para la parti c! 

pación de l a mu j e r en tale~ oportunidades . También c ont r a d ice 

la propos i c i ón d e que las actitudes refe r i das a los papeles -

fam i l i ares r e pre sentan la d i mens i ón crucial que limi ta la en-

trada de las mu j ere s en esas ocupaciones[ ... ] " ( 14 ) . 

Los p a í s es de América Latina tienen la proporc i ón -

r e sultado del p roceso de discusión sobre el tema del sub 
desarrollo y de l desarrollo: la dependencia está funda= 
da en una d i v i sión del trabajo que permite el desarrollo 
industrial de algunos países (los capitalistas i mperialis 
tas) y l i mita e ste mismo desarrollo en otros ( los c apita= 
listas depend i entes o "subdesarrollados"), sometiéndolos 
a las condi cion e s de crecimiento inducido por los centros 
de domi nac i ón mundial. (Cfr. T. Dos Santos: "La crisis de 
la Teoría del Desarrollo y las relaciones de dependenci a 
en América Lat i na", pp. 147-187, en: H. Juaribe y otros : 
La De e ndenc i a Político-Económica de América Latina, pp. 
173-180 

( 12 ) Cfr . K. Giffin, op. cit., p. 321 
(13 ) Ibid., p. 342 
(14 ) Ib i d. , p . 347 
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más alta de mujere s empleadas en ocupac iones profesionales. 

Estos países también tienen consistentemente altas tasas de -

mujeres en el servicio doméstico privado (15) ya que la deman 

da de servicios en el hogar es mayor en la medida en que la -

mujer que trabaja no los provee. 

La característica central de la situación de la mu-

jer no es su papel simplemente como trabajadora doméstica, s! 

no el hecho de que son tanto trabajadoras domésticas como asa 

lariadas. Esta función doble y contradictoria es la que im--

parte una dinámica específica a su situación (16): "Sin im--

portar las horas que las madres invierten en trabajos remune-

rados, casi todas las mujeres casadas retienen sus responsab! 

lidades con respecto al cuidado de la casa y de los hijos pe-

queños" (17). Aunque "la relación de la mujer con su carrera 

o su empleo también afecta la dinámica del hogar de muchas ma 

nerascomplejas" (18) (19). 

También en este punto es importante hacer notar la 

desigualdad de condiciones en las que la mujer participa en -

el mercado de trabajó: 

(15) !bid., pp. 342-343 
(16) Cfr. Coulson y otros: "The housewife and her labour under 

Capitalism: a critique", New Left Review, 1975, en: V.­
Beechey, op. cit., p. 395 

(17) E. M. Rallings y F. I. Nye, op. cit., p. 204 
(18) W. J. Goode, op. cit., p. 331 
(19) Hall indica que los hombres que trabajan y- que tienen u 

na familia, tienen dos roles secuenciales, mientras que­
las mujeres que trabajan y que tienen una familia tienen 
dos roles simultáneos (Gutek y otros, op. cit., p. 6). 
De lo que se deriva que: "para las mujeres, el rol fami-
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-Las mujeres "que logran un grado universitario no 

reciben salarios equivalentes a los de los hombres 

[ ••• ] los simples estudios no l~ permiten a la mu-

jer lograr igualdad de ingresos" (20). 

-Las mujeres no tienen iguales oportunidades de lle 

gar a las ocupaciones más estimadas y lucrativas -

(21). 

-Papaneck argumenta que la igualdad en la educación 

y la desigualdad en el acceso al empleo, actúan co 

mo un mecanismo de control social que: " [ ••• ]si.!: 

ve para desviar las aspirac i ones ocupacionales de 

las mujeres con educación [ •.• ] sin dañar abierta-

mente el concepto de igualdad de oportunidades edu 

cac i onales[ ••• ]" (22) ( 23). 

Por otra parte, el estado civil ha resultado ser un 

determinante en este caso para ambos sexos, en el logro de la 

contratación: " [ ••• ] los empleadores han preferido emplear 

liar puede inmiscuirse en el laboral, mientras que para 
los hombres, el rol laboral puede inmiscuirse en la fa­
milia" ( Idem.) 
En nuestro caso particular: "Para las mujeres profesio­
nistas se asume generalmente que el dinero y el cuidado 
de los hijos no son problemas irresolubles" (Ibid., p.7) 

(20) W. J. Goode, op. cit., p. 297 
(21) Cfr. Ibid., p. 294 
(22) Citado en: K. Giffin, op. cit., p. 330 
(23) Reforzando esta idea: " [ ••• ] investigaciones experi me!l 

tales indican que si más mujeres fueran preparadas para 
algunas ocupaciones específicas, éstas podrían disminuir 
en prestigio y remuneración" (J. c. Touhey: "Effects of 
adelitional women professionals on ratings of occupation 
al prestige and desirability", citado en: Gutek y otros-;­
op • c i t • , p • 11 ) 
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hombres casados en vez de hombres solteros y mujeres solteras 

en vez de mujeres casadas" (24). Las mujeres casadas "a cau-

sa de sus responsabilidades, son vistas como menos deseables" 

(25). Y, en el caso particular de las profesiones de alto ni 

vel, "el límite de las demandas de tiempo de estas ocupacio--

nes es extremadamente alto y las interrupciones, extremadamen 

te costosas" (26). 

En la actualidad se considera que la mujer, en México y 

en otros países ennvias de desarrollo11,ofrece su fuerza de 

trabajo en el mercado no tanto por motivos psicológicos como 

por necesidad económica (27). Sin embargo, por razones más -

sociales que fisiológicas, la mujer está más limitada en cu~ 

to a su preparación para el trabajo, de lo que se puede deri-

var el siguientes perfil . de la fuerza laboral femenina: 

a) La mujer no recibe una auténtica preparación pa-

ra el trabajo. Su formación sigue siendo la tra 

dicional, encaminada al hogar y al matrimonio. 

b) La incorporación de la mujer al trabajo, excepto 

en puestos administrativos y en limitadas indus-

trias, es todavía muy reciente. 

c) El nivel cultural de las mujeres que trabajan es, 

por lo general, más bajo que el de los hombres. 

(24) K. Giffin, op. cit., p. 332 
(25) Ibid., p. 333 
(26) Idem • . 
(27) Cfr. · N. Pérez Rayón, op. cit., p. 416 
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d) Existe la tendencia a que las remuneraciones en 

la mujer sean inferiores a las del hombre, aun-

que los trabajos sean iguales. 

e) Durante mucho tiempo se impedía a la mujer con-

tinuar trabajando al casarse. 

f) Hay trabajos que están vedados para la mujer y -

otros que no puede llegar a realizar por falta -

de preparación adecuada. 

g) Existe una marcada oposición a que la mujer ocu-

pe puestos de mando o de alto nivel, incluso pa-

ra aquellas que pos~en título universitario (28). 

Se puede afirmar en consecuencia, que las mujeres 

como grupo social tienen una relación bien definida con los -

medios de producción y que esa relación es diferente de la --

que tienen los hombres: "la división del trabajo entre los -

sexos obliga a la mujer a responsabilizarse con el trabajo in 

visible (doméstico)" (29). 

Para comprender el trabajo de la mujer a todos los 

niveles, es menester situarlo en la perspectiva dinámica de -

un sistema económico en proceso de transformación (30): 

"La posibilidad para las mujeres de obtener un empleo satis--

factorio depende de la capacidad ocupacional de la economía, 

(28) Cfr. -M . Fernández Hernández, op. c it ., pp . 8 2- 83 
(29) N. Pérez Rayón, op. cit., p. 419 
(30) Cfr. Idem. 
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por tanto, su anál isis debe enma rcarse dentro de las caracte­

ríst i cas en que se ha venido desenvolviendo el proceso econó-

mico" ( 31). 

2.3. Satisfacción laboral 

Mediante la división del trabajo, las personas son 

ubicadas en posici6nes sociales muy distintas. A nivel psi-

cológico, esto se refleja en una diferenciación de las expe--

riencias que se adquieren y de las percepciones que se tienen 

de éstas. 

La consideración anterior nos lleva a dirigir nues-

tra atención hacia los factores que intervienen en la satis-"-

facción (32) que se obtiene al desempeñar algún trabajo. 

Con respecto a este punto, se han presentado diver-

sas posturas, entre las que encontramos: 

-Herzberg: : Los factores que determinan la satisfac 

ción laboral en general son: la motivación de lo-

gro, el reconocimiento que se obtiene, el trabajo 

en sí mismo, la responsabilidad que se adquiere y 

las probabilidades de progreso (de ascenso). E-

xisten también factores de "descontento" que, le-

(31) R. López Mondragón, op. cit., p. 1 
(32) Los términos satisfacción laboral y actitudes hacia el -

trabajo han sido utilizados indist i ntamente y "se refie­
ren a orientaciones afectivas por parte de los individuos 
hacia los roles laborales que éstán ocupando en ese momen 
to" (V. H. Vroom: Work and Motivation, p. 99). Más que -
una variable unitaria, se trata de un complejo conjunto 
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jos de dejar una huella más o menos permanente, --

producen camb i os temporales en las actitudes labo-

rales y que están determinados principalmente por: 

las políticas y la administración de la empresa; -

el tipo de supervisión establecido; el salario que 

se recibe; las relaciones interpersonales que pue-

dan establecerse y las condiciones concretas de --

trabajo (33). 

-Cooper y Marshal: "El stress laboral externo, que 

comprende todos aquellos factores distintos de los 

derivados directamente de las relaciones de traba-

jo, que ubican su actuación entre la vida dentro -

de la organización y fuera de ella y que pueden e-

jercer presión sobre [ el profesional que trabaja J 

comprende: problemas familiares, crisis existen--

ciales, dificultades financieras, conflictos entre 

las creencias personales y las de la compañía, y _ 

los conflictos entre las demandas laborales y las 

familiares "(34). 

-Gruenberg: Las explicaciones que se han dado para 

altos niveles de satisfacción en el trabajo, pueden 

de variables que ha sido estudiado, como lo veremos más 
adelante, por diversos autores. 

(33) Cfr. F. Herzberg: Work and the Nature of Man, pp. 73-74 
(34) C. L. Cooper y J. Marshal: "Sources of managerial and -­

white collar stress", (pp. 81-105), en: Cooper y Payne: 
Stress at Work, p. 94 
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ser clasificadas en dos tipos: 

a) disposicionales (compatibles con la teoria so-

cial de Durkheim), que implican estados inter-

nos, disposiciones o actitudes del individuo; y 

b) situacionales (enfoque marxista), que se basan 

en características externas, medioambientales -

(35). 

En el caso de la mujer en particular, se ha llegado 

a postular que: 

(35) 

(36) 

(37) 

-"En la mujer, la relación entre status ocupacional y --

bienestar psicológico estl mediada por el grado ~e com 

premiso hacia el trabajo, la calidad de su entorno no-

ocupacional y (si es que tiene trabajo) la calidad de 

su relación laboral" (36). 

- Un aspecto de la calidad de la relación laboral estri-

ba en el grado en el que las demandas del trabajo en--

tran en conflicto (37) con el rol no-ocupacional [do­

méstico] de la mujer ( 38). 

Cfr. B. Gruenberg: "The happy worker: an analysis of -­
educational and occupational differences in determinants 
of job satisfaction", (pp. 247-271), American Journal of 
Sociology, Vol. 86, No. 2, 1980, pp. 247-248 
P. Warr y G. Parry: "Paid employment and women's psychol 
ogical well-being", Psychological Bulletin, Vol. 91, No:-
3, 1982, p. 498 
"Las fuerzas de tensión o de conflicto de rol pueden cla 
sificarse a nivel general, en socioculturales, grupales-
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- La partic i pación e n el mun d o ocupaci o n al pue de br i ndar 

varias recompensas ps i co l óg i cas y material e s q u e infl~ 

yen sobre la mujer para iniciar o continuar esa partí-

cipación: 

a) recompensas psicológicas: 

l. utilización de los conocimientos adquiridos a --

través del proceso educativo; 

2. desarrollo del potencial individual (habilidades) 

con respecto a un campo especifico; 

3. oportunidad de interactuar con adultos. 

b) recompensa material (sueldo): 

l. satisfacción de necesidades económicas (reales y 

creadas); 

2. probabilidad de aumentar el monto de esta recom-

pensa a medida que se adquiere una mayor expe--

riencia laboral. 

Además, las mujeres: 

- al trabajar adquieren más confianza en su capacidad 

para alcanzar y mantener una posición; 

- se dan cuenta de que pueden organizar sus vidas pa-

e indivi duales (J. M. Salazar y otros: Psicología Social, 
pp. 250-256). Esta clasificación resulta de gran utili 
dad para la posición que se han tomado en este trabajo.-

(38) P. Warr y G. Parry, op. cit., p. 500 
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ra incluir t anto el rol familiar como el laboral (39). 

De acuerdo con los postulados antes mencionados, p~ 

demos concluir que la satisfacción laboral es el resultado de 

la acción simultánea de variables tanto situacionales como 

personales (40). 

Desde la perspectiva socioeconómica, se afirma que: 

la relación empleo-familia va más allá del conflicto de roles, 

pues depende de factores relativos a la modernización, tales 

como la motivación de la mujer hacia el trabajo, la medida en 

que ésta aprueba o desaprueba las ocupaciones femeninas no do 

mésticas, la división del trabajo y del poder decisorio dentro 

de la familia, y la cantidad y tipo de educación que la mujer 

ha recibido (41). El fenómeno de "modernización", a su vez, 

responde a la necesidad de un cambio estructural de la socie-

dad para que sea congruente con el modo de producción actual. 

A nivel de las disciplinas sociales, la comprensión 

acerca de la relación entre satisfacción laboral y otras va-

riables relacionadas podrá ser más profunda en la medida en -

que se tome una perspectiva más amplia que incluya, además --

del estudio del entorno inmediato (ambiente laboral), el sopo~ 

(39) 

(40) 
(41) 

c. Perrucci: "Early work orientation and later situational 
factors as elements of work commitment among married women 
college graduates", (pp. 266-280), en: The Sociological 
Quarterly, vol. 19, 1978, p. 268 
V. H. Vroom, op. cit., p. 173 
Cfr. B. García y O. de Oliveira, op. cit., p. 102 
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te social proveniente de la familia y de otros grupos socia­

les (42). Esta postura hace necesarios más estudios que con-

sideren las diferentes interrelaciones entre los diversos ro~ 

les de los individuos o los efectos de eventos y cambios so--

bre esos roles. 

(42) Cfr. s. V. Kasl: "Epidemiological contributions to the 
study of work stress", (pp. 3-48), en: Cooper y Payne, 
op. cit., p. 37 



SEGUNDA PARI'E 



Capítulo 3 

PROYECTO Y PROCEDIMIENTO DE INVESTIGACION 



En la primera parte se presentó un panorama general 

de lo que se ha escrito con respecto a la mujer y particular­

mente, con respecto a la profesionista que trabaja. Partien­

do de esta base y con la finalidad de alcanzar el objetivo -

propuesto de conocer la influencia que existe de variables 

de índole familiar y laboral sobre la satisfacción con el tra 

bajo reportada, se procedió a seleccionar las variables a u­

tilizar en la realización de la investigación que se presenta, 

Posteriormente se elaboró el instrumento para la -

recolección de datos y finalmente se procedió al análisis e 

interpretación de la información recabada. 

3-1. Planteamiento del problema 

Con base en las consideraciones anteriores, el pr~ 

blema fue planteado de la siguiente manera: 

¿Cuál es la influencia de la situación familiar 

y laboral sobre la satisfacción que reportan las mujeres pr~ 

fesionistas con respecto a su trabajo? 
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3.2. Definición de térmi n os 

Mujer profesionista.-suj eto del sexo femenino que cuenta -

con estudios universitar ios terminados. 

Trabajo.-realización de activida des insertas en la estruc­

tura económica del país, por las que se recibe un sueldo o 

remuneración económica. 

Satisfacción laboral.-grado de bienestar psicológico repor­

tado con respecto a las actividades profesionales que se rea 

lizan. 

Situación familiar.-lugar que ocupa la mujer dentro de su 

grupo familiar, incluyendo sus roles, derechos y obligaciones. 

Situación laboral.-puesto que ocupa la mujer dentro de la es­

tructura organizacional y que comprende entre otros, su jeraE 

quía, actividad desempeñada, horario de trabajo y tipo de or­

ganización. 

3.3.Definición de variables 

Las variables consideradas en el estudio, se clasi­

fican de la siguiente manera: 

A.Variables independientes 

a) Laborales 

Lugar en donde trabaja 
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Jerarquía del pues to que ocupa 

Horas a la s emana que labo ra 

Extens ión del traba jo (1) 

b)Familiar es 

Status familiar (2) 

Participación en las labores domésticas (3) 

Convivencia familiar ('4) 

B. Variable dependiente 

Satisfacción laboral 

Además se incluyeron otras variables de tipo demo-

gráfico con el fin de utilizarlas en la descripción de la --

muestra estudiada. Los aspectos incluidos comprenden, entre 

otros: edad, estado civil, número de hijos, área de estudios 

(1) Se refiere al grado en que la actividad laboral absorbe el 
t i empo y la atención de la sujeto fuera de las horas de -
trabajo. 

(2) Comprende dos aspectos: (a)situación conyugal con dos ca­
tegorías "sola" (soltera, divorciada, separada, viuda) y 
"unida" (casada, unión libre); y (b) contribución al in-­
greso familiar también con dos nivel e s de clasifi c ación: 
fuente principal o complementaria de los ingresos de la -
familia. 

(3) Clasifica a las mujeres en dos grupos: realiza o no rea­
liza las actividades domésticas en su hogar. 

(4) Contemplada principalme nte desde el punto de vista de l -
tiempo dedicado a la familia. 
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profe sionales, interrupciones e n la trayectori a laboral y -

número de personas con las que habita (5). 

3.4. Delimitación del estudi o y dete rminación d e la muestra 

Para la realización de e s ta investigación, se selec 

cionó como unive rso a l a Ciudad de México incluyendo a la z o 

na metropolitana, ya que dentro de sus límites es donde se en 

cuentra concentrado el mayor número de mujeres profesionistas 

del país (6). 

La muestra estuvo constituida por 250 mujeres prof~ 

sionistas que trabajan (7), mismas que representan al 0.54% 

del total de mujeres con estudios universitarios terminados 

que viven en el Distrito Federal; y fue integrada con base en 

la técnica de muestreo accidental (8). 

3.5. Instrumento 

Con objeto de recolectar la información requerida, 

se utilizó un cuestionario de autoaplicación (9), compuesto -

(5) 

( 6) 

( 7) 

(8) 

(9) 

La lista compl e ta de variables aparece al final del Apén­
dice B. 
Sólo en el Distrito Federal se encuentran 46,369 mujeres 
con estudios universitarios concluidos, mismas que repre­
sentan el 38% del total nacional. (S.P.P.: X Censo General 
de Población y Vivienda, 1980; cuadro 13-A, pp. 308 y 313) . 
Se considera que cualquier sujeto que cumpla con los re­
quisitos establecidos (mujer profesioni'sta que trabaja y 
que habita en la Cd. de México o en su zona metropolitana), 
constituye un elemento representativo de este grupo. 
I. Chein: "Introducción al muestreo", en Selltiz y otros: 
Méto dos de Inves tigación en las Relaciones Sociales, p;567. 
En el Apéndice B se presentan las tres partes de las que 
consta el i nstrume nto. 
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po r : 

a)Datos demográficos (variables 001 a 029).- en -

esta sección, se incluyen pregunta s encaminadas a obtener in-

formación acerca de la edad y del - status marital de las entre 

vistadas, así como del tipo de carrera estudiada, grado de --

terminación de los estudios profesionales, cursos de posgrado, 

interrupciones en la· trayectoria laboral y motivo de las ni1 s-

mas, número de personas con las que vive, entre otras. 

b)Inventario de Relaciones entre Fami¡ia y Trabajo: 

IRFYT (V030 a V054).- esta prueba (10) está encaminada a cono 

cer, como su nombre lo indica, el tipo de relaciones que esta 

blecen las personas con su familia tomando como punto de par-

tida el tiempo que requieren invertir para cumplir con su tra 

bajo. El cuestionario está compuesto por 25 afirmaciones 

con cinco opciones de respuesta cada una, mismas que van des-

de "nunca" (=l) ha~ta "siempre" (=5), v. gr.: 

6. El fin de semana lo dedico a mi familia 

15. Me siento mal conmigo misma porque no puedo dedicar­
le más atención a mi familia 

22. Una fuente de fricciones con mi familia es el poco -
tiempo que les dedico 

Este cuestionario ha sido utilizado únicamente con 

muestras de sujetos del sexo masculino por lo que para probar 

su estructura y su consistencia interna en este caso, fue so-

(10) F. Arias Galicia, 1980, manuscrito inédito. 
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metida a un análisis factorial y a una prueba de consisten-

cia interna (11). 

c)Escala de Satisfacción Laboral: ESL (V055 a -

V062).- la versión original de este instrumento (12) está es-

crita en idioma inglés. Con objeto de estar en posibilidad de 

aplicarlo en este estudio, se procedió a su traducción y a su 

adaptación (13). La versión en idioma español fue sometida 

igualmente a un análisis factorial y a una prueba de consis-

tencia interna (14). 

Algunos ejemplos de los reactivos que constituyen 

esta escala son: 

¿Está usted satisfecha con: 

26. su grado de progreso profesional? 

30. el respeto que le muestran sus colegas? 

31. el reto que le ofrece su trabajo? 

3.6. Procedimiento 

La estrategia que se siguió para la realización de 

este estudio puede ser resumida de la siguiente manera: 

( 11) 

( 12) 

(13) 

(14) 

Ver resultados en la sección correspondiente del Apéndi­
ce B. 
R.B. Bryson, J.B. Bryson, H.M. Licht y B.G. Licht: "The 
professional pair. Husband and wife psychologists", -­
American Psychologist, 1976, pp. 10-16 
La versión original permite dos opciones de respuesta -
(SI o NO). En la presente investigación se dió a los reac 
tivos un rango de cinco intervalos, lo que hizo semejante 
su presentac ión a la de los del IRFYT. 
Ver resul tactos en la sección correspondiente de.l Apéndi,.. 
ce B. 
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a) Piloteo 

Antes de procede r al levantamiento definitivo de -

los datos, se realizaron 15 aplicaciones preliminares, con -

dos propósitos fundamentales: 

1) ver si las preguntas eran entendidas con facilidad; 

2) detectar problemas que puediesen suscitarse durante -

la aplicación definitiva del instrumento. 

b) Levantamiento de datos 

Posteriormente, se llevó a cabo la aplicación de -

los cuestionarios a la muestra, en forma individual. El gru-

po estuvo integrado por ·sujetes voluntarios que, a solicitud 

personal, accedieron a contestar las preguntas del instrumen-

to. 

3.7. Análisis de los datos (15) 

Una vez recogida la información, se efectuó el tra-

tamiento estadístico de la misma, de la manera .siguiente: 

a) los datos demográficos se procesaron en términos 

de frecuencias, valores mínimos y máximos, modos o, en su ca-

so, medias aritméticas, con objeto de obtener una descripción 

cuantitativa de la muestra; 

(15) En todos los casos, se utilizó como herramienta de proc~ 
samiento de datos al S.P.S.S. (N. H. Nie y otros: 
Statistical Package for the Social Sciences). 
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b) las variables y los factores (16) seleccionados 

para llevar a cabo el estudio (17) fueron sometidos a un Aná-

lisis de Clasificación Múltiple (MCA) con el objeto de cono-

cer su capacidad para explicar la varianza de la satisfacción 

laboral reportada por las sujetos de la muestra y a la vez, -

determinar el efecto diferencial de los niveles de las varia-

bles categóricas incluidas sobre la variable dependiente en 

estudio. 

Los resultados obtenidos se analizan en el siguiente 

capítulo. 

(16) Los factores seleccionados (2 del IRFYT: Convivencia fami 
liar y Extensión del trabajo; y uno de la ESL: Satisfac-- · 
ción laboral) fueron los que mayor peso factorial arroja 
ron y los que explicaban un mayor porcentaje de varianza. 
El resto de los factores obtenidos no fueron considerados 
en este caso, para simplificar el modelo y facilitar la 
interpretac ión de los resultados, ya que se trata de una 
primera aproximación a esta problemática. 

(17) Mencionado s en la sección 3.3. 



Caoítulo 4 

RESULTADOS Y DISCUSION 



En este c apítulo se prese ntan los result ados obte -

nidos mediante el tratamiento estadístico de los datos de la 

muestra. Con el objeto de otorgar un mayor sentido a las ci-

fras arrojadas en el análisis matemático, se incluyen comenta 

rios relativos a cada punto considerado. En muchos casos, 

los hallazgos son contrastados con las hipótesis de algunos 

investigadores del tema, lo que sirve como punto de compara--

ción para los resultados obte n idos en este estudio ( 1). 

4.1. Descripción de la muestra 

Las condiciones concretas de vida de las mujeres es 

tudiadas se reflejan a través de los datos demográficos y siE 

ven como base para ubicar a estas profesionistas dentro de --

una realidad determinada, misma que juega un papel importante 

en el establecimiento de roles y en la evaluación que se efec 

túa de la realidad que se vive. 

(1) Es necesario hacer notar, sin embargo, que las conclusio­
nes que se presentan pueden carecer de bases para una ge­
n e ralización, debido a la técnica utilizada para obtener 
la muestra. 
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Desde esta perspectiva, se presentan algunos datos 

al respecto qu e se consideran de i nterés (2): 

002 Edad ( tab la C.1) 

Las edades de las Ss, para facilitar su análisis, 

fueron divididas en rangos de cinco años. La media de edad 

fue de 30 años, aunque el modo cayó en los 25 años. Este he­

cho va de acuerdo con la pirámide nacional de edades, que in-

dica que México está formado en su mayor parte por jóvenes . 

Por otra parte, si se considera que se está hablando de prof~ 

sionistas, estos resultados refuerzan la posición de que en -

México, las mujeres más jóvenes superan a las de más edad en 

educación (3), por lo que existe, entre las jóvenes, un mayor 

número de mujeres que ha cursado estudios superiores. 

003 Estado civil (tabla C.2) 

Las Ss fueron divididas, de acuerdo con su estado -

civil, en tres grupos: solteras, casadas (que incluye a las 

mujeres que viven en unión libre) y "otro" (viudas, divorcia-

das y separadas). 

Al respecto, se ha dicho que: " [ ••. ] el comporta-

miento económico de la población femenina en la mayoría de -­

las sociedades está fuertemente asociado con los cambios en -

(2) Los datos sumarizados se presentan en el Apéndice c (pp.99-109) 
(3) Cfr. A. Hernández Medina: "Situación educativa y laboral 

de la mujer en el sector moderno industrial de la Ciudad 
de México", pp. 111-150, en: Naranjo, op. cit., p. 136 
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el estado civil. En gene ral, l a probabilida d que tiene n las 

mujeres cas adas de part ic i par en e l me r cado l a~o ral e s me nos 

que la de las solteras y que la de las v i u das , s epar adas y -

d '.. v o r c i ?. r. ::s " '4 ) . 

La mayor part e de la muestra e st á const i t u i d a por 

sol te ras ( 5 2%) , lo que a poya l a a f i r ma ción d e que l a s muj e-

res solt e ras son las que más part i c i pan en la fuerza laboral, 

pues s on ell a s las que re c i be n mayo res be ne f i c i o s a c a~8io de 

menores costos, en comp a ración con las casadas ( 5 ) y, además, 

porque sus alternativas de act i v i dad l e s s on poc o at ractivas 

( 6) . 

En este caso, la proporc i ón de mujeres casadas que 

laboran es alta ( 39. 6%) , tal v e z por la rel a tiva fac i l ~c ad -

con l a que s e pueden sup l i r, en la Ciudad de Méx i c o , los re-

querimientos de tiempo y de trabajo en el hogar a través de 

sust i tutos: util i zac i ón de aparatos domésticos, adquisición 

de mercancías (materiale s y servicios) y contratación de ser-

vic i os personales (7 ) . 

(4) Z . Recchini de Lattes y C. H. Wainerman: "La temática del 
trabajo femenino: contribuci ones a su explicación" , pp . 
73-98, en: S.P.P . (1982), op. cit., p . 136 

( 5) Entre ma yores sean las responsabilidades con r especto a -
las labores domésticas , al cuidado de los hijos y a su so 
c i al i zación, los costos de la mujer trabajadora s erán ma= 
yores. Esto es, aumentan sus probabilidades de encontrar 
más conflictos de rol, de trabajar bajo mayor pres i ón al 
tratar de cumpl i r con sus numerosas responsabilidades y -
de r e ci b ir sanciones por parte de s u s g rupos de referenc ia . 
( Cfr. E. M. Rallings y F.I. Nye, op. c it., p . 2 21) 

(6) Ide m. 
\ 7 ) Cfr. ;.i . T. de Barbie r i : "Notas para el estud i. o del traba­

jo ele las mujeres: el problema de l trabajo doméstico", -
(pp . 30 3- 317), en: T. Rendón, op. cit., pp. 306-307 
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004 Número de hijos ( tabl a C. 3) 

Con r esp e cto a esta v ariable , el 66% de la muestra está 

constitu i do por muje r es que no t ienen hijos (8) y sólo un --

2 . 4% tiene 4 hijos o más . Este hecho podria obedecer a los 

mismos factores que se detectan en un g rupo de intelectuales 

en el Estado de ?uebla: "el mode l o demográfico p redomi nante 

[ ... ] comb ina prácticas sociales de bloqueo de la fecundi dad 

(como el retraso de la eda d matr imon i al de las mujere s y un -

concomitante inicio tardío de la maternidad), con un control 

art ificial gene r alizado de la concepción después de un idas o 

casadas" (9). 

010 Area de estudios Drofesionales ( tabla C.4) 

Contrariamente al supuesto de que las mujeres estu-

dian fundame ntalmente carreras de tipo humanístico (10), l a -

muestra estudiada está constitui da únicamente por un 13 .6% de 

mujeres cuyos estudios están clasificados como Humanidades o 

como Bellas Artes. La mayor proporción (38.4%) estudió alguna 

disciplina catalogada como Ciencia Quimico-Biológica y un --

36.4%, una disciplina Económico-Social. 

(8) "Aquellas mujeres que no tienen hijos tienen, con escasas 
excepciones, menos lazos que las aten al h ogar y menos r a 
zones por las cuales no debieran trabajar •.• El incen-­
tivo económico se convierte entonces en el motivo dominan 
te, puesto que proporciona los medios de satisfacer las -= 
demandas de di ferentes clases de d i versión para l os ratos 
de ocio '' (M. Jefferys, citada en M. Alva y V. Kle in , 
op. cit., p. 122) 

(9) M. Quijano Capurro y M. J. León, op. cit., p. 30 
(10) Cfr. M. C. Regueiro y otras: La Mujer en sus actividades, 

p. 31 
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011 Grado de terminación de los estudios superiores (tabla --

C.5) y 012 Estudios de posgrado (tabla C.6) 

De la muestra estudiada, un 66% ha obtenido ya su -

título profesional. De este porcent a j e , un 32% (aproximada--

mente la quinta parte de la muestra) ha seguido estudios de-

posgrado, lo que puede conside rarse un promedio alto en inte-

reses académicos. 

013 Horas a la semana que labora (tabla C.7) 

La variable, que se consideró como continua en los 

análisis posteriores, fue dividida para su presentación en -

este apart ado, en rangos de 10 horas. 

Se encuentra que el 51.2% de las mujeres consideradas la-

bora de 31 a 40 horas y que el modo es de 40 horas (11); sin 

embargo, se encuentra que un 4.8% trabaja más de 50 horas a 

la semana. Por otra parte, el 21.2% labora me dio tiemoo 

(hasta 20 horas) l o que puede ser considerado en algunos ca-

sos como una estrategia que permite a la muj er salir de su am 

biente familiar para desarrollar una actividad profesional, -

sin faltar a sus deberes en el hogar ( 12). 

(11) El horario de oficinas más frecuente en la Cd. de México 
es de 40 horas a l a semana (8 h diarias de lunes a vier­
nes). 

(12) J. F. Huidobro Parrilla: La Motivación hacia e l Trabajo, 
n. 75 



014 Ti empo que lleva trabajando (tabl a C.8) 

El tiempo que l os i nñ ividu os h an ded icado a trab&-

jar, sobre todo en el caso de los profesionistas, está muy -

ligado con la edad de l o s mismos 1 12 ) . Aunque se e~22:itra- -

ron c asos con antigüedades mayores de 25 años, el modo fue 

d e 4. Esta situación puede comprenderse fác i lment e si se 

considera la edad de las mujeres incluidas en la muestra . 

015 Interrupciones en la trayectoria laboral (tabla C.9) y 

019-021 Motivo de las interrupciones ( tab la C.10) 

El 64% de las profesionistas estudiadas man~fes t aro~ 

no haber sufrido ninguna inte rrupc ión a lo largo de s u traye 8 

toria l abo r a l. Del 36% restante, 70 han experime nt &':io u:ia ; 

11, dos y 9 , tres o más . 

Los motivos que llevaron a estas 90 mujeres a sus-

pender temporal me:ite s u trabajo fueron clasif icados e~ tres -

catego rías: familiares ( v. g r. matrimonio, embarazo , en fe r:~~ 

dades de algún pariente) 55.5%; laborales (v. gr. c&~:io de 

trabajo, recorte de personal, renunc ia) 1 8 .5%; y académicas -

(v . gr. tesis, posgrados , becasl 26%. 

El mayor peso, como s e observa, fue el de l o s moti-

vos familiares, situación que apoya l a postura de q'~e : "El 

determinante más importante del grado en que las mujeres par­

ticipan en el desarroll o [ e c onómico , a través de su :rabajc ] 

(13) Los datos de las variables 002 Edad y 014 Tiempo que lle ­
~ª trabajando, fueron sometidos a un análisis de corre l a­
ción de Pearson, arroj ando un 74% con p = . 001 
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es la definición de su rol en la familia. No es tanto la for 

ma particular de la frunilia como l os imp e rativos ~ue se exi--

gen a los mujeres en este contexto y la presencia o ausencia 

de figuras o instituciones de ª?ºYº para desempeña r las tareas 

que se definen como funciones familiares [ preparación de ali­

mentos, cuidado de la casa, educación de lo s hijos, etc. J 1 14 ) . 

02? Tipo de empresa en donde trabaja (tabla C.11) 

Los centros de trabajo en los que las mujeres prof~ 

sionistas estudiadas prestan sus servicios, fueron clasifica-

dos en tres categorías: Sector P6blico Centralizado ( 34%); 

Sector Paraestatal (38.4%) e Iniciat i va Privada (que incluye 

a las que trabajan por cuenta propia, con 27. 6%). 

De a cue rdo con el porcentaje de participación obser 

vado en cada uno de los sectores clasificados, puede decirse 

que no ex i ste una diferencia significativa (15) en cuanto a la 

contratación de mujeres profesionistas en alguna de las categ~ 

rías consideradas. 

023 Jerarquía del puesto que ocupa ( tabla C.12) 

Con respecto a esta variable, se encontró, como en 

otros casos, una "ausencia cuantitativa de la mujer en pues-

tos superiores" (4.4%) (16). Este hecho lleva a pensar en --

la tesis de que las mujeres no tienen iguales oportunidades -

(14) J. Nash, op. cit., p. 32 
(15) x20 = 4.42 c::::x2 ..o5=5.99; gl=2 . 
(16) M. c. Regueiro·y otras, op. cit., p. 27 
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de llegar a las ocupaciones más estimadas y lucrativas ( 17) y 

que se le s suele exclui r de los a ltos niveles gerenciales t a~ 

to en las empresas públicas como en las privadas ( 18) (19). 

024 Relaci ón entre estudios realizados y actividades labora--

les ( tabla C. 13) 

El 92.4% de las profesionistas aludidas indicaron -

que sus activ i dades laborales se relacionan, en algún grado, 

con los estudios profesionales que realizaron. De aquí s e --

puede pensar que, con base en los requerimientos del mercado 

de trabajo, estas mujeres han logrado una c o l oc a c:ón ade cua-

da de ntro de la estructura productiva. 

025 Fuente principal de ingresos d e la familia (tabla C.14) 

Los resultados arrojados por esta variable dependen 

fundamentalmente del estado civil de las mujeres; así, tene-

mos que en el 53.6% de los casos, la economía familiar depen-

de fundamentalmente de una figura masculina (padre 30. 8% , 

esposo 22.8%). También aparece que en el 39.6%, la mujer ju~ 

ga un papel importante como proveedora del hogar: 24.8% como 

figura principal y 14.8% en conjunción con su pareja. 

(17) W. J. Goode y Papaneck (ver referencias en el capítulo 2) 
(18) Cfr. J. Nash, op. cit., p. 31 
(19) Otro aspecto que debe ser tomado en cuenta, por otra par 

te, es la corta trayectoria laboral de la mayor parte de 
las mujeres de la muestra. 
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026 Ocupación d e la fu ente pr incipal de i n gresos (tab la C.1 5) 

En cuanto a e sta vari able , 190 pe r sonas fueron cla-

sifi cadas como "profesionistas", de las cuales 62 re su l taron 

s e r l as ~ujeres entrevistadas . Pa ra el anál is is d e e s t e ~un-

to, sólo s e hab lará de l as 128 personas r estantes i ncluidas -

en esta c ategor í a . 

Estas 128 personas, que constituyen el 51.2% del 

total de 250 c asos , coinciden c on la s iguiente descr ipci 5n : 

se espera que las mujeres profesionistas provengan de fami--

lias de por lo menos un padre profesionista y/o que su c ónyu-

ge t ~~bién l o sea (20) . 

027 l.Júme r o de 2 e rsonas con las que habita (tabla C .1 6) y 

028 Ti po de farr.ilia (tabla C. 17) 

"La fam i lia conyugal nuclear aislada se considera 

como el resultado de los procesos de desarrollo" (21); al -

igual que en el estudio mencionado sobre las profesion is tas 

en Puebl a , predominan en este caso, las famil i as nucleares y 

conyugal e s (83.6%) (22). En el presente trabajo, un 3.6% de 

la muestra está constituido por mujeres que viven solas, he-

cho que no se encontró en el estudio al que se hace refe rencia, 

ll~vado a cabo en Pueb la. 

(20 ) A. Hernánde z Me dina, op. cit., p . 143; y A. l. Br ian y E . 

( 21) 
(22 ) 

G. Bor i ng : " Women in Amer ic an Ps y chology: factors 
i ng their p r ofe ssional caree r s", (pp . 3-20 ) , e n: 
American Psyc hologlst, Vol. 2, ~lo. 1 
J. Nash , op . cit ., p . 33 
ldem., p . 3 8 

affect 
Th e 
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La mayor f re cuenc i a ( 4 2 . 8%) s e en con tr6 en la c a t e -

.1or í a c'.e 2 a 4 pe r s onas , lo qu e a unado a l come nt a r i o :C !"' e v ~ :i , 

de que la mayo r parte de l o s c asos es tá contituida p o r fami lias 

nucleares, ll e va a pensar en famil i as peque ñas , form a das por 

los padres y uno o dos h i jos s6l a mente. 

029 Persona que realiza las labores domésticas (tabla C.18) 

Una vez más, si guiendo con los resultados d e l e s tu-

dio de M. Quijano y M. J. Le6n, que sugi eren que "la conc i l i~ 

c i6n de ac t i v idades entre l as mu j eres inte l ectu ales g r 3v i t a -

sobre otras mujeres" (23), s e enc ontr6 que el 33.2% cue nta --

con una persona contratada para realizar las labores domést i -

cas, mi entras que un 22.4% recibe estos s e rvi ci os p o r p arte -

de otra figura femenina: la madre. Con esto, s e c oncluy e --

que un 55.6% de la muestra estudiada utiliza este tipo d e es-

trategia conciliatoria. 

Un 22.8%, en cambio, cumple de ll e no con la "doble 

jornada", pues ade más del trabaj o remunerado , realiza las 

tareas del hogar: " [ ... ] el aislamiento creciente de la u-

nidad familiar conyugal ha hecho más ríg i dos los roles fami-

liares, dejando a las esposas como responsables de las ta--

reas familiares [ ..• ] " (24). 

S6lo en un 2.4% las profesionistas ind i caron reci--

(23) Idem., p. 38 
(24) K. Giffin, op . cit., p. 341 
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tir este apoyo por parte de su cón"u<;e . "sta :i r oporción es 

mini~a, lo rue lleva a ~ensar que la distribución de de~eres 

'-' oti ll>:.ac i ones dentro d e l a estructur a "'ami liar ')rác t ic amen-

t e no se ha v isto mo d ifj c ada. 

4 . 2 . Evaluación c!e las var~a~ les e xn l icat i vas seleccion adas 

La evaluac•ón de lo s efectos de cada una de las -

varia":> les inrle'Je!'"!c : er:tes c0nsic!eradas, se ll evó a ca'--o a --

tra·,·é s el.e un ~nál' s ; s c' e \'ar :.ar. '.'; a ( ANOVA ) y de un Análisis 

d e Clasificación M6ltiple ( MCA ) . 

Se utilizaron como factores (25) a las variables 

de tipo nominal y ordinal: 

-Lugar de trabajo. -

Sector p6blico (centralizado y paraestatal ) 

Iniciativa privada (incluye a quienes trabajan po r 
s u cuenta) 

-Jerarquía del puesto que ocupa. ­

Al tos Mandos 

Mandos intermedios 

Ni vel operativo 

-Status famil i ar.-

sola - ingreso principal (26) 

sola - ingreso complementario 

unida - ingreso pri n cipal 

unida - ingr eso comp l ementario 

(25 ) Seg6n l a c las ificac ión de las vari a bl e s independientes en 
este tipo de análisis, señalada por J - 0 Kim y F . J . Kohout 
(N . H. Nie y otros, op. c it . , p. 399) . 

(26 ) Ver punto 3 . 3. 
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-Persona que real iza las labo r es domésticas .-

Sujeto 

Otra persona 

Las covariables incluyeron a las tresvariab ~e s in-

dependientes continuas d e tipo intervalar o de razón: 

- Horas a la semana que labo r a 

-Exte nsión del trabajo 

- Convivencia familiar 

Los r esultados obtenidos mediante el ANOVA indican 

que son estad í sticamente significativos los efectos tanto de 

los. factores c~ ~. 01 ) como de las covariables (p~. 05 ) ( 27). 

El MCA po r su parte, s eñala l as dife renc i a s en s a t i sfacc i ón 

reflejadas po r l os distintos nivele s considerados para cada -

uno de los factores. Las v a r iables estudiadas explican un 13% 

de la varianza total (28) . 

Dentro de los hallazgos derivados de esta invest i g~ 

c i ón se encuentran los siguientes: 

Lugar de trabajo 

Esta variable , junto con la 029 Persona que r eal iza 

las labore s domésticas , ocupa el segundo lugar en importancia 

en cuanto a su poder explicativo de la varianza obse rvada (29) 

y parece t e ne r un efecto consist e nte (p=.038) sobre la satis-

(2 7 ) Ver t abla D.1. 
(28) Ver tabla D. 2 . 
(2 9) Estimación con base en los pesos de Beta (Beta weights) 

( Tabla D.3) 
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f acción con el trabajo que s e repo rta. El lugar de trab a jo 

ti e n e una relación directa con el ambiente laboral, mismo -

que incluye: las políti cas y administración de la empresa; 

el tipo de supervisión establecido; el salario que se recibe; 

las relaciones interpresonales que pueden establecerse y las 

condiciones concretas de trabajo (30) . 

Para este factor se encontró una mayor satisfac ­

ción con el trabajo en el caso de las profesionistas que -

trabajan en la iniciativa privada. Esta diferencia podría 

ser explicada por las siguientes razones: probablemente exis 

te una mayor oportunidad para-interactuar con y conocer a los 

compañ e ros de trabaj o en el caso cir- las empresas privadas, de 

bido a que usualmente su dimensión es menor en comparación con 

los organismos del sector público. Por otra parte, p o r lo ge 

neral los sistemas de evaluación del personal y de incentivos 

parecen ser más personalizados en el caso de las empresas prl 

vadas, a diferencia del sector público, en donde la categori­

zación de los puestos y el sistema es c alafonario suelen ser -

más rígidos. 

J erarquía de l puesto que ocupa 

Este factor parece tener una importancia altamente 

consistente (p=.001) dentro de la satisfacción reportada con 

respecto al trabajo y contribuye a explicar la mayor propor­

ción de la varianza susceptible de serlo, a part ir de las va-

(30) Cfr. F. Herzberg, op. cit., pp. 73-74 
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r iables incluidas en el estudio . 

El lugar oc up ado dentro de l as est ruc tura o rganiza-

cional se encuentra est r echamente ligado con aspectos motiva-

cional es tale s como el r econocimiento obtenido; la responsab~ 

lidad adquirida y las probabilidades de progreso (31) y cons-

tituye uno de l os principales componentes de la autoestima: 

"El trabajo siempre ha estado muy vir.culado con la forma en .., 

que las personas se identifican a sí mismas y son identifica-

das por otras personas" (32) , de ahí su importancia con respe~ 

to a la satisfacc ión laboral que se r e po rta. 

En cuanto a los efec tos diferenc iales de e sta varia 

bl e sobre cada nivel , como era de espe rarse existe un ma y or 

g rado de s a tisfacción en las mujeres que ocupan car go s direc­

tivos: "[ ... ] la curva de l a satisfacción con el trabaj o c o-

rresponde bastante bien al nivel de prest ig i o de l a ocupación" 

(33). 

Status familiar 

A pesar de que en este caso no se encuentra una r e -

lación estadísticamente significativa (p~.05) con respecto a 

la variable dependi ente en estudio, la diferencia encontrada 

en el nivel de satisfacción entre los cuatro subgrupos consi-

de rados r e sulta de interés (34) y se resume de la siguiente -

manera: en el caso de las mujeres solas cuyo ingreso no es -

(31 ) Idem. 
( 32) W. S. Neff, op. cit., p. 26 
( 33) W. J. Goode, op. cit., p. 38 2 
(34) De acuerdo con la Tabla D.3 au~que su capacidad para ex­

plicar la varianza es mínima, aumenta al ent rar en juego 
el conj unto de variables laborales y familiares utiliza ­
das en e l presente trabajo. 
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vita l para la sobrevivencia de la familia, se observa el ma-

yor grado de satisfacción dentro de este rubro. Esto podría 

interpretarse como una ausencia de dificultades financieras 

(35) y la selección de la actividad laboral como una opción 

para ocupar el tiempo y alcanzar una superación profesional y 

no como un medio para obtener los recursos económicos necesa-

ríos. 

El segundo lugar en cuanto a satisfacción laboral, 

está ocupado por el grupo de mujeres unidas cuyo ingreso es ~ 

de importancia para la familia. En esta situación, la pers--

pectiva cambia totalmente ya que la mujer juega un papel im--

portante no sólo como madre y esposa, sino también como prov~ 

edora del hogar. Así, su actividad laboral representa por 

una parte la oportunidad para adquirir bienes y servicios pa-

ra el bienestar familiar y por otra, le permite participar en 

condiciones de "igualdad" con su pareja en la toma de decisio 

nes de tipo doméstico-financier~ . 

La tercera posición corresponde a las mujeres unidas 

cuyo ingreso no es vital para la familia. Bajo estas caracte 

rísticas "el beneficio del trabajo de [1a] esposa [puede ser] 

visto como 'el ingre so de la esposa menos el trabajo sustitu­

to y otros costos de empleo' [de lo que no] resulta ningún b~ 

neficio económico para la unidad familiar y, adicionalmente, 

una pérdida sentida en la calidad de la vida familiar" (36). 

(35) Las dificultades financieras representan una fuente de -
stress laboral externo (Cfr. C.L. Cooper y J. Marshal, -
op. cit., p. 94) 

(36) K. Giffin, op. cit., p. 328 



68. 

Aunque por otra parte, constituya una fuente de autoestima y 

de sentimi ento de autorealización profesional por parte de las 

mujeres. 

Finalmente el grupo de mujeres solas cuyo ingreso -

representa la principal fuente de recursos económicos para la 

familia es el que reporta el menor grado de satisfacción ya -

que además de soportar el peso de la responsabilidad de mant~ 

ner un hogar, no recibe el apoyo y aprobación de su grupo fa­

miliar (principalmente de una pareja), Para estas mujeres el 

trabajo representa ante toda, una obligación. 

Persona que realiza las · labores domésticas 

A pesar de que esta variable no muestra una relación 

estadísticamente significativa (p~.05) contribuye en buena me 

dida a la explicación de la varianza (Beta=.11). La import8.!! 

cia de su inclusión en el modelo d~ estudio reside en que las 

labores domésticas, al ser atribuidas tradicionalmente a la -

mujer, interfieren, representando una carga adicional para -­

ella, cuando se dedica a otro tipo de actividad: "El determi­

nante más importante del grado en que las mujeres participan 

en el desarrollo es la definición de ·, su rol en la familia. No 

es tanto la forma particular de la familia como los imperati­

vos que se exigen a las mujeres en este contexto y la presen­

cia o ausencia de figuras o instituciones de apoyo para dese~ 

peñar las tareas que se definen como funciones familiares" . (37). 

(37) J. Nash, op. cit., p. 32 
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En esta investigación se encontró que la satisfacción laboral 

reportada es mayor en los casos en los que la mu jer n o real i-

za de manera directa las labores domésticas, ya que de esta -

manera se encuentra liberada si no en su totalidad, al me nos 

parcialmente de la "doble jornada" (38). 

Covariables 

Las variables independi entes tomadas como covaria-

bles en el presente análisis parecen tener una significancia 

menor que aquéllas usadas como factores (39). Sin embargo, 

cabe aclarar que su efecto sobre la satisfacción laboral de 

las sujetos puede apreciarse en las variaciones de las medias 

cuando se e f e ctúan l os ajustes co rrespondi e ntes a la influen-

cía de e stas variables (40). 

De esta manera, las horas a la semana que invierte 

la mujer en sus actividades remuneradas están estrechamente li 

gadas con el tiempo que pueda dedicarle a su familia. La ca-

lidad de es t a convivencia puede verse afectada a su vez, por 

el grado en que su trabajo desvíe y acapare su atención. 

Así, se observa que en el caso del Lugar de trabajo, 

al controlar únicame nte los efe ctos de los factores, la desvi~ 

ción promedi o en los dos subgrupos considerados disminuye lig~ 

(38) E.M. Rallings y F. I. Nye, op. cit . , p. 204 
(39) Ta~ v e z se deba a la posible correlación existente entre 

las variables independientes, lo que hace que la varianza 
compartida sea atribuida a los elementos que entran prime 
ro en el análisis (Ver Tabla D.1.) -

(40) Ver Tabla D.3. 
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rarnente con respecto a las respec tivas medias sin ajustar. 

Sin embargo, al considerar las covariables, la diferencia en­

tre las medias de la satisfacción de las dos categorías vuelve 

a ser mayor, encontrándose una diferencia de 0.66 entre las Ss 

que trabajan en la iniciativa privada y las que lo hacen en el 

sector público. 

En cuanto a la Jerarquía del puesto que ocupa, se 

observa una consistencia en la jerarquización de los subgru­

pos, es decir, las mujeres que ocupan puestos directivos repoE 

tan ~na mayor satisfacción, seguidas por aquéllas que desempe­

ñan mandos medios. Las mujeres que ocupan puestos de nivel o 

perativo, reportan el menor grado de sat i sfacción. En los -­

dos primeros casos, se observa una disminución de la satisfa~ 

ción laboral al incluir los efectos de las covariables consi­

deradas. 

El Status familiar es en donde se puede apreciar una 

mayor influencia diferencial de los factores y de las covaria 

bles sobre la V.D. De esta manera se tiene que la categoría 

"unida-complementario" ocupa el primer lugar en cuanto a satis 

facción laboral cuando no se han efectuado ajustes; pasa a o­

cupar un segundo lugar al ajustar los efe ctos de los otros 

factores y a un tercero cuando se contempla también la influen 

cia de las covariables. 

El subgrupo "sola-principal" pasa del segundo al 

cuarto lugar al considerar los efectos de las otras variable ­

tanto familiares como laborales, incluidas en el estudio. 
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Para el caso de las profesionistas incluidas en 

"unida-principal" se aprec i a un salto del cuarto al primer 

lugar al considerar al resto de los factores, para después 

descender al segundo lugar, bajo los efectos de las covaria-

bles. 

Finalmente, las mujeres solas cuyo ingreso no re-

sulta de importancia para la familia, ocupan el tercer lugar 

en el grado de satisfacción laboral reportada en los dos pri-

meros casos y pasan al primero al considerar los efectos de 

todas las variables estudiadas. Tal vez este cambio obedezca 

a la influencia de la familia sobre las Ss: en este subgrupo 

se su~one la existencia nula o mínima de tensión ocasionada -

por las exigencias familiares al vivir fuera del núcleo fami-

liar, de manera "independiente"; o al existir otra figura feme 

nina (madre) que desempeña las labores domésticas. 

Con respecto al último factor, la Persona que real! 

za las labores domésticas, las desviaciones con respecto a la 

media general se hacen cada vez menores, pero manteniendo sie~ 

pre la misma relación: se observa un mayor grado de satisfac~ 

ción entre las mujere~ que cuentan con alguien que les auxilie 

o las sustituya en el cumplimiento de las tareas domésticas. 

/, 
\~ 



CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 



Partiendo de la postura de que: 

-las mujeres profesionistas que trabajan constitu­

yen un grupo cuyas características tanto personales y socioe­

conómicas como laborales, las diferencian del resto de las mu 

jeres trabajadoras; 

-la satisfacción con el trabajo que se desempeña -

está influida no sólo por variables de tipo laboral, sino -­

también por factores familiares; y que 

-la estructura social se encuentra en una constan­

te transformación, debido a los cambios tecnológicos que crean 

nuevas necesidades en la población; 

se llevó a cabo un estudio en donde se buscó relacionar varia 

ble.s tanto de tipo laboral como de tipo familiar con la satis 

facción que reportan mujeres profesionistas con respecto a su 

trabajo. 

Los resultados obtenidos coinciden.:con los hallazgos 

y tesis propuestos por varios autores que se han ocupado del 

tema y pueden resumirse de la siguiente manera: 
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las mu j eres que trabajan en la iniciativa privada, que ocupan 

cargos directivos en su organización, cuyo estado civil es el 

de solteras, con ingresos no vitales para la sobrevivencia de .)<: 

la familia y que no realizan directamente las labores domésti 

cas, reportan un mayor grado de satisfacción con respecto a -

su trabajo. 

En donde: 

-existe una influencia de aspectos extralaborales (ambiente 

familiar) sobre la satisfacción que se tiene con respecto 

al trabajo. 

-de las variables consideradas, la que al pare cer tiene un 

mayor efecto sobre la dependiente es la Jerarquía del pues-

to que se ocupa, estando dicha vari able estrechamente liga-

da con la autoestima. 

-el Lugar de trabajo parece tener importancia en cuanto a su 

relación con el ambiente laboral, tanto a nivel de las condi-

ciones concretas de trabajo como a nivel de las interacciones 

personales que pueden establecerse en la situación laboral. 

-el Status familiar es el que presenta una mayor variación con 

respecto a la satisfacción laboral por efecto de los factores 

y de las covariables considerados . En este nivel se conjugan 

dos aspectos que se consideran de· importancia en la relación 

sujeto-familia: el rol que juega dentro del grupo familiar 

(madre-esposa ~ hija, principalmentE) y la importancia que -
- ----¡-·--·-----

' tiene su ingreso para el mantenimiento del hogar. La ,res-
1 

. ; -·' r e:< 



ponsabilidad adquirida y las presiones recibidas en cada una 

de las cuatro categorías estudiadas varían considerablemente 

en tipo y en grado. 

-la obligación de realizar las labores domésticas ,·representa 

una carga extra para la mujer, lo que repercute en un detri­

mento de sus niveles de bienestar tanto físico como psicoló­

gico, lo cual se refleja en una disminución en la satisfacción 

con respecto al trabajo fuera del .. hogar. 

-las covariables utilizadas (Horas a la semana que labora, Ex 

tensión del trabajo, Convivencia familiar) modifican en el ca 

so del factor Status familiar y hacen más definido en el caso 

del resto de los factores, los efectos q4e sobre la Satisfac­

ción laboral ejercen las variables consideradas en la presen­

te investigación. 

Recomendaciones 

Con base en la presente experiencia y tomando en -

cuenta la complejidad del objeto de estudio en cuestión, se 

sugiere: 

-Realizar estudios que al igual que el presente, -

estén centrados en subgrupos o categorías específicos dentro 

del universo general de la mujer trabajadora, con el fin de 

profundizar los conocimientos en cuanto a posibles diferencias 

entre ellos. 
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-Es tudiar la relación que existe entre cada una de 

l as variables consideradas en la presenta investigación, tan­

to demográficas como del estudio en sí, con respecto a las d~ 

más, dentro de los diferentes grupos de mujeres que trabajan. 

-Profundizar en los efectos particulares y de in­

teracción que tienen las distintas variables sobre la satis­

facción laboral, utilizando las eategorías propuestas o es­

tableciendo nuevas clasificaciones. 

-Determinar la correlación que existe entre las va­

riables que se consideren para por una parte, simplificar el 

modelo de investigación y, por la otra, tratar de hacer más -

claros los efectos diferenciales de cada una. 

-Considerar un posible encadenamiento de las varia­

bles con e l objeto de estar en posibilidad de plantear un mo­

delo de trayectorias que arroje información más detallada de 

los determinantes de la satisfacción laboral. 

-Contribuir, con base en los conocimientos adquiri­

dos, en el desarrollo y perfeccionamiento de instrumentos en­

caminados a evaluar la satisfacción laboral en general y de 

la mujer en particular. 

El estudio de las condiciones de vida de la mujer 

sigue revistiendo una particular importancia ya que es ella 

la que ha recibido los mayores impactos debidos a las nuevas 

exigencias y "opciones" de vida que presenta el desarrollo de 
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las fuerzas product ivas. Junto con este cambio de vida de 

la mujer, han surgido también nuevo s conflictos, contradicci~ 

nes y tensiones que es preciso determinar para así estar en -

posibilidad de alcanzar una mayor armonía y un mayor grado de 

bi enestar no sólo para la mujer, sino para la sociedad en su 

conjunto. 
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APENDICES 



' 

Apéndice A 

LA MUJER EN CIFRAS 



A p e sar de que en México las tasas de participación 

femenina en la poblac ión económ icamente activa (PEA) es de 

las más bajas en América Latina (1), existen algunos datos in 

te r esantes que permiten estab lecer comparaciones diversas que 

resultan de interés. Entre ellas encontramos que, en Méxi co: 

l. la fuerza de trabajo femenina representa sólo el 

28% del total (2); 

2 . en 1930, por cada 30 hombres en cond ic ión de de-

sempeñar un trabajo, había sólo una mujer; mien -

tras que para 1970 , esta proporción se estimó en 

una mujer por cada tres hombres ( 3 ) . En 1980, la 

proporción fue de una mujer por cada 2 . 6 hombres 

( 4); 

3. en el caso de la Ciudad de México, en 1977 la mu 

jer sólo representaba el 33% del total de la PEA 

de 21 a 60 años de edad (5); 

(1) Cfr. M. Quijano Capurro y M. J. León (1982), op. cit., -­
p. 25 

(2) S.P.P. X Censo General de Población y Vivienda 1980, Cua-
dro 22, p. 475 

(3) S.P.P. (1979), op. cit ., p. 62 
(4 ) S.P.P. (1983), op . . . cit.¡ Cuadro 22, p. 475 
(5) B. García y O. de Oliveira, op. cit . , p. 89 
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4. ia situación de las profesionistas, sin embargo, 

no difiere mucho de la de sus homólogas en otros 

países: en 1970, el 34% del total de profesion~ 

les en México eran mujeres; la proporción para -

el mismo año en Estados Unidos era de 39% (6); 

5. en 1970, el 68.96% de las mujeres con estudios -

superiores completos trabajaba, aunque sólo re · -

presentó un 1.7% del total de la PEA femenina(7). 

Desgraciadamente, resulta difícil relacionar la --

condición de actividad de la mujer y sus características ocu-

pacionales con las características de la familia a la que peE 

tenece aquélla, debido a que la información que se presenta -

en los censos de población se refiere únicamente a caracterís 

ticas individuales (8). 

Entre los pocos datos disponibles , tenemos que exis 

ten diferencias en fecundida~ e n las mujeres económicamente -

activas e inactivas, cuyas edades fluctúan entre los 25 y los 

29 años; el número de hijos, en 1970 era de 1.4 para el pri-

mer grupo y de 3.4 en el caso del segundo (9) . 

Además de estos hechos que se reflejan en cifras, -

existen otras generalidades que caracterizan a la mujer traba 

(6) M. Quijano Capurro y M. J. León, op. cit., p, 38 
(7) M. Pedrero y T. Rendón, op. cit., p. 454 
(8) Cfr. N. Lustig y T. Rendón, op. cit., p. 45 
(9) A. Rascón, op. cit., p. 21 
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jadora en México: 

l. las muje res tienden a participar más en la vida 

económica antes de los veinticinco años, y nue-

vamente después de los cuarenta (10); 

2. en las entidades de mayor desarrollo relativo, 

la participación femenina es también mayor (11); 

3. las mujeres solteras, viudas y divorciadas, así 

como las que viven en unión libre, participan -

más que las casadas (12); 

4. las divorciadas y separadas participan con ma-

yor frecuencia en el mercado de trabajo, aún que 

las solteras (13); 

5. las tasas de participación observadas por nive -

les son más altas entre mujeres que terminaron 

alguna carrera, sea corta, de nivel medio o ni-

vel superior (14); 

6 . la participación femenina en actividades econó-

micas depende d e la demanda del mercado de tra-

bajo, más que de la capacitación profesional de 

las mujeres (15); 

7. la remuneración que perciben las mujeres por su 

trabajo es menor que la de los hombres (16). 

(10) (11) (12) R. Stavenhagen: "La mujer en la vida económica: 
contra la discriminación" (1974), en op. cit., p. 40 

(13) M. Pedrero y T. Rendón, op. cit., p. 451 
(14) !bid., p. 454 
(15) (16) R. Stavenhagen: "La mujer en la vida económica: con 

tra la discriminación" (1974), en op. cit., p. 40 



Apéndice B 

INSTRl.MNf'OS 



0..lestionario Demográfico 

UNIVERSIDAD NACIONAL A1.Jl'Ot'°'1A DE MEXICO 
FACULTAD DE PSICOI.DGIA 
DIVISION DE ESI'UDIOS DE Pa3GRADO 

NO ESCRIBA SU NOMBRE 

i.EDAri (años c~lictos ) C::0 1 21 

2.ESTAOO CIVIL 

0(31 
l rSoltera 
2.Casada 
3.Unién Libre 
4 . Divorciada 
5. Viuda 
6 .Separada 

3.NUMERO DE HIJOS [O C41 

4.EDAD DE CADA 1JN'.) DE LOS HIJOS (años ) 

[I)c51 [I=:J 161 o::Jc11 

5.AREA DE lA CARRERA~ ESTUDIO 

No. de 0..lesticoario 

rncg1 

1.Ciencias físico-matemáticas 
O e 1 m 2 . Ciencias químico-biológicas 

3.Ciencias sociales 
4 . lbnaniclades 
5.Bellas artes 

6.GRAOO DE TE»ITNACIOO DE LOS ESTUDIOS 
1.Pasante 0 1111 2. Titulada 

7.ESWDIOS DE POSGRADO 
1.Sí 

·01121 2.No 

8.IDRAS A lA SEMANA~ l.AOORA rn 1131 

9. TlD!PO ~ UEVA TRABAJANDO (aros) rn 1141 

10.SI HA HABIDO INl'ERRUPCIONES, ESPECIFI~ CUANI'AS, DURACIOO DE CADA UNA 
y IDI'IVO 

Qc151 
1.Sí 
2.No 

(continúa a la vuelta) 

( ll 



11.DURACION 

(16) 

( 171 

1181 

90. 

12 . KlTIVO Motivos: 

O UOl 1.Faniliar (matríloonio, em­
barazo, enfermedades, de­
funciooes, etc. ) O 1201 2 . Laborales ( cali>io de tra­
bajo, recorte de personal, 
renuncia, etc.) 

01211 3. Académicas (tesis, p:is~ 
dos, becas, etc.) 

13.EMPRESA O INSTITU::ICN DOODE TRABAJA 
1.Sector Público Centralizado 

0(221: 2.Sector Paraestatal 
· 3. Inicia ti va Privada 

4.Por cuenta propia 

14.JERAIQJIA DEL PUESTO ~ OCUPA 
1.Al tos mandos 

0(231: 2.Mandos intennedios 
· 3.0perativo 

15.I.A.S ACTIVIDADES ~ REALIZA EN SU TRABAJO SE RELACIONAN COO LA CARRERA 
~ ESTUDIO 

1.Sí 
0(241 : 2.En parte 

. 3.No 

16.PERSONA ~ CONSTITUYE LA FUFM'I: PRIN:;IPAL DE IlliRESOS DE SU FAMILIA 
1.Padre 

01251: 2.Esposo o pareja 
. 3.Usted 
4. 2 y 3 
5.0tros 

-....(e_s_pe~c~i~fi~.que~~)~~~~ 

17. OCUPACICN DE LA F1.JENI'E PRIN:;IPAL DE IlGmSOS 
1.Profesiooista 

012oi 2.Técnico 
3.Canerciante 
4.0tros 

-....(e-spe~-c~i~f~ique~~)~~~~ 

18.NUMERO DE PERSONAS ~ VIVEN CON USTED 

19. TIPO DE FAMILIA 
CIJ (271 

!.Nuclear (padres y {lijos) 
O 1281 2.Extensiva (incluye, además, 

tes: abuelos, tíos, prim:>s, 
a uno o más parien­
cuñados, etc.) 



20.PERSONA QUE REALI ZA. US LAOORES OCMESTICAS EN SU HCXiAR 
l.Madre 

012Ql 2.Usted 
3.Esposo o pareja 
4. 2 y 3 
5.Sirvienta 
6.0tro 

~(re-s-pe-c~i~f~ique~~)~~~~ 

91. 



9 2 . 

Inventario de Relac i ones entre Familia y Trabajo 

INSTRU::CICNES 

Eh cada renglón, escriba una "X" sobre el rúnero de la frase que más se 
aproxima a sus opiniones o sentimientos, o que mejor describe la situación 
tal caro ustad la ve. Las claves de los núneros están en la lista que -
sigue. No existen re~stas correctas o equivocadas pues todas se re­
fieren solanente a usted. 

l=f'l.nca 
2=Algunas veces 
3=Aproxirnadanente el 50% de las veces 
4=l4ly frecuentemente 
5=Sienpre 

EnM'LO: Por la rx>ehe veo los !"X)ticieros de la televisión 1 2 3 4 1i 

la perscna indicó que sienpre ve los noticieros. 

l. Trabajo más horas de 1 las cpe son acoosejables. 1 2 3 4 5 (~) 

2.Siento que dedico poco tienpo a mi farnilia. 1 2 3 4 5 {31:) 

3;Pido consejo a mi" farnilia sobre asuntos de trabajo. 1 2 3 4 5 \ 32) 

4.Eh los dÍas hábiles taro el desayuno en coopañía de mi fa 1 2 3 4 5 (33) 
milia. 

5.Mis principales pasatierrpos los efectú:> acoopañada de mi 
farnilia. 

6.El fin de semana lo dedico a mi farnilia. 

7 .!Xlrante el fin de semana me llevo asuntos del _ trabajo 
para hacer en casa. 

8.Carparada CCl1 la mayor parte de las farnilias, lamia es 
más unida. 

9.Eh los días hábiles taro el alimento del medio día en 
~a de mi fanilia. 

10.Mi 'familia se siente interesada en lo que pasa en mi 
trabajo. 

11.Mi farnilia me apoya ccn respecto a mi trabajo. 

12.Mi farnilia me reclana por el poco tienpo que le dedico. · 

13.Me siento ~ satisfecha con mi trabajo. 

14.Tengo disgustos ccn mi farnilia. 

15.Me siento mal ccnnigo misma porque no puedo dedicarle 

más atención a mi farnilia. 

1 2 3 4 5 (34) 

1 2 3 4 5 (35) 

1 2 3 4 5 (36) 

1 2 3 4 5 (37) 

1 2 3 4 5 (38) 

1 2 3 4 5 (39) 

1 2 3 4 5 (40) 

1 2 3 4 5 (41) 

1 2 3 4 5 (42) 

1 2 3 4 5 (43) 

1 2 3 4 5 (44) 



16.Si ento que soy feliz. 

17. Llevo trabajo para tenninar en casa. 

18.Me preocupo por cosas del trabajo cuando estoy en can­
pañía de mi familia. 

19.Siento que la vida me sonríe. 

20.Coopa.ra.da con las demás, en mi familia hay más disgus­
tos. 

21.Eh charlas con mi familia, platico sobre las cosas que 
pasan en mi trabajo (con mi jefe, mis c001>añeros, etc.) 

22.lkia f\Jente de fricciones con mi familia es el poco tiem 
po que les dedico. -

23. Taro el ~imento de la noche en coopañía de mi fa.!1,1.lia. 

24.Me siento m..iy satisfecha con la forna de ser de mi fa­
milia. 

25.Durante el fin de semana me preocupo por asuntos del 
trabajo. 

9 3 . 

1 2 3 4 5 (45) 

1 2 3 4 5 (46) 

1 2 3 4 5 (47) 

1 2 3 4 5 (48) 

1 2 3 4 5 (49) 

1 2 3 4 5 (50) 

1 2 3 4 5 (51) 

1 2 3 4 5 (52) 

1 2 3 4 5 (53) 

1 2 3 4 5 (54) 



Escala de Satisfacción Laboral ( * ) 

¿Está usted sati sfecha con: 

26.su grado de progreso profesional? 

27.su oportunidad para interactuar con los colegas? 

28.su libertad para proseguir con metas laborales a largo 
plazo? 

29.la manera en cano la tratan los administradores , cano 

una profesional? 

:n.el respeto que l e rruestran sus colegas? 

31.el reto que le ofrece su trabajo? 

32 . la cantidad de tierrpo que p...1edc: dedicar a sus intereses 
extraprofesionales? 

33.la canti dad de tierrpo que puede dedicar a su fanilia? 

MUCHAS GRACIAS POR SU CCOPERACION 

94. 

1 2 3 4 5 ( 55 ) 

1 2 3 4 5 ( 56 ) 

1 2 3 4 5 ( 57 ) 

1 2 3 4 5 (58) 

1 2 3 4 5 ( 59) 

1 2 3 4 5 (60) 

1 2 3 4 5 (61 ) 

1 2 3 4 5 (62 ) 

(*) Sólo se tanaron 8 de los 10 reactivos que carponen la escala original. 
la razón que llevó a la eliminación de dos í tem.s fue: 

a) Item no. 2: en el estudio no se conterrpla el aspecto salarial 
(Are yoo satisfied with yCAJr present salary?) 

b)Item no. 8 y 9: en el idiana español es difícil denotar significa 
dos diferentes para el caso de estas dos expresiones: "outside 
professional interests" y "outside avocational interests". 

Por otro lado, en vez de presentar las dos opciones de respuesta que 
permite la versión original (SI - 00), se dió a los reactivos un ran­
go de cinco intervalos para uniformar la presentación de todas las -
frases del instrunento. 
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ADAPTACION DEL INVENTARIO DE RELACIONES ENTRE FAMILIA Y TRA 

BAJO ( IRFYT ) . 

l.Análisis factor ial 

Las variables integrantes de la escala (V030 a --

V054) fueron sometidas a un análisis fac t o rial (1) tipo 

PA-1 (2) con rotación ortogonal varimax. 

Se obtuvieron siete factores con un valor eigen 

mayor que 1.00: 

FACTOR VALOR EIGEN PORCENTAJE DE 
VARIANZA EXPLICADA 

1 5.113 20.5 

2 3.312 13.2 

3 l. 878 7.5 

4 1.546 6.2 

5 1.369 S.5 

6 1.143 4.6 

7 1.050 4.2 

De éstos, só!o se consideraron los dos primeros 

(Extensión del trabajo y Convivencia familiar), en la presen-

te investigación. Los motivos a los que obedeció esta selec-

ción fueron: 

(1) N. H. Nie y otros: Statistical Package for the Social Sciences. 
(2) Factorización principal sin interacción. 
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a)la diferencia de capac idad explicativ a de los 

dos primeros factores (33.7%) frente a los ci n co restantes 

(28% ); 

b)una simplificaci ón del modelo de es tudio, con 

objeto de facilitar su manejo estadístico y de permitir una 

interpretac ión más clara de la información obtenida. 

2.Consistencia interna 

Se determinó la consistencia interna de los dos -

factore s considerados mediante una Alpha de Cronbach. Los -

r esu ltados arrojados por la prueba fueron: 

Extensión del trabajo 

Convivencia familiar 

Ambos factores 

0.808 

0.791 

0.664 
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ADAPTACION DE LA ESCALA DE SATISFACCION LABORAL (ESL). 

1.Análisis factorial 

Las variables que componen esta escala (V055 a V062) 

fueron sometidas al igual que en el caso anterior, a un análi 

sis factorial tipo PA-1 con rotación ortogonal varimax. 

Se obtuvieron dos factores con valores eigen mayores 

de 1.00: 

FACTOR 

1 

2 

VALOR EIGEN 

3.214 

1.163 

PORCENTAJE DE 
VARIANZA EXPLICADA 

40.2 

14.5 

En esta ocasión, y por las razones ya expuestas, ún~ 

camente se trabajó con el primer factor al cual se le denominó 

Satisfacción Laboral. 

2.Consistencia interna 

Se determinó la consistencia interna de la escala a 

daptada mediante una Alpha de Cronbach. Los resultados arro-

jados por la prueba son: 

Satisfacción laboral 0.722 

Segundo factor 0.685 

Escala total 0.781 



LISTA DE VARIABLES 

001 Número de identificación 

002 Edad 

003 Estado c ivil 

004 Número de hijos 

005 a 009 Edad de cada uno de los hijos 

010 Area de estudios profesionales 

011 Grado de terminación de los estudios superiores 

012 Estudios de posgrado 

013 Horas a la semana que labora 

014 Tiempo que lleva trabajando 

015 Interrupciones en la trayectoria laboral 

016 a 018 Duración de cada una de las interrupciones 

019 a 021 Motivo de cada una de las interrupciones 

022 Tipo de empresa e n donde trabaja 

023 Jerarquía del puesto que ocupa 

98. 

024 Relación entre estudios realizados y actividades laborales 

025 Fuente principal de ingresos de la familia 

026 Ocupación de la fuente principal de ingresos 

027 Número de personas con las que habita 

028 Tipo de familia 

029 Realización de labores domésticas 

030 a 054 Inventario de Relaciones entre Familia y Trabajo 

055 a 062 Escala de Satisfacción Laboral 



Apéndice e 

DATOS DFNCX;RAFICOS DE lA MUESTRA 



e .1 E 

21 - 25 

2 e- 30 

3J - 35 

3 e- 40 

41 -45 

45-50 

5 1 -55 

5 e- 59 

;¡ = 30 

Modo 2 5 

Mínimo= 2 1 

MÓxlmo = 59 

o 

100 . 

A o 

f rec . fo 

81 81 

91 1 7 2 

3 6 208 

1 8 226 

1 o 236 

1 o 246 

2 24 8 

2 250 



C . 2 

C.3 

ESTADO CIVIL 

free. fo 

Soltero 1 3 o 1 3 o 

Coso do 99 229 

Otro 2 1 250 

NUMERO DE HIJOS 

o 

1 

2 

3 

4 o mós f 

Modo = o 

Mínimo =O 

MÓxlmo:. 8 

free . 

165 

43 

20 

16 

6 

fo 

165 

208 

2 2 8 

244 

250 

10 1. 



C . 4 

C.& 

e .e 

AREA DE ESTUDIO 

f re c . fo 

Ciencias 29 29 Fisico-Motemóticos 

Ciencias 96 125 Oulmico-Biológic:os 

Ciencias 91 216 Económico-Sociales 

Humanidades 29 2 45 

Bellos Artes 5 250 

GRADO DE TERMINACION 

DE LOS ESTUDIOS 

Posante 

Titulado 

85 

1 65 
l~posgnibl 

ESTUDIOS DE POSGRADO 

f rec . fo 

Si 53 53 

No 1 97 250 

102 . 



C . 7 HORAS A LA SEMANA QUE LABORA 

' 

Hasta 1 O 

11-20 

21-30 

31- 40 

41-50 

51 o más 

X : 33 
Modo:40 

Mínimo& 3 
Máximo:70 

free . fa 

36 36 

1 7 53 

3 1 84 

1 28 212 

26 238 

12 2 50 

10 3. 



C.8 TIEMPO QUE LLEVA TRABAJANDO 

(años) 

o- 5 

e-1 o 

1 1-15 

ll!H?O 

21-25 

215-30 

i :7 

Modo :.4 

Mínimo:O 

Móximo:30 

free . fo 

135 1 3 5 

es 203 

27 23 o 

10 240 

7 24 7 

3 250 

104 . 
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c. G INTERRUPCIONES EN LA TRAYECTORIA LABORAL 

f rec . fo 

o 160 160 

1 10 230 

2 1 1 241 

3 O lllÓI Q 250 

c.10 MOTIVO DE LAS INTERRUPCIONES 

f rec . •1. 

Fomilior 66 55 .5 

Lobo rol 22 18.5 

Acodé mico 31 26 . 0 

1 IQ 100 •1. 



C.11 

c. 12 

C. 13 

TIPO DE EMPRESA EN DONDE TRABAJA 

f rec . fo 

Sector Público 65 65 Centralizado 

Sector 96 1 8 1 Poroesto tal 

Iniciativo e9 2 5 o Privado 

JERARQUIA DEL PUESTO QUE OCUPA 

f rec . fo 

Al tos 
1 1 1 1 Mondas 

Mondos 1 2 g 1 4 o Medios 

Operativo 1 10 250 

RELACION ENTRE ESTUDIOS REALIZADOS 

Y ACTIVIDADES LABORALES 

· f re c . fo 

sr 1 7 1 1 7 1 

En porte reo 2 3 1 

No 19 2 5 o 

106. 
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c . 14 FUENTE PRINCIPAL DE INGRESOS DE LA FAMILIA 

free . fo 

Podre 7 7 77 

Esposo 5 7 1 3 4 

Usted ez 19e 

Ambos 3 7 233 

Otro 1 7 2 5 o 

c . 1& OCUPACION DE LA FUENTE PRINCIPAL DE INGRESOS 

free . fo 

Profesionisto 1 9 o 190 

Técnico 1 7 2 o 7 

Comerciante 2 5 2 3 2 

Otro 1 8 2 ~o 
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c.1e NUMERO DE PERSONAS CON LAS QUE HABITA 

free. fo 

Ninguno 9 9 

1 53 62 

2-4 107 16 9 

5-7 60 22 9 

8-10 18 24 7 

11 o más 3 25 o 

C . 17 TIPO DE FAMILIA 

free. fo 

Nuclear 209 209 

Extensiva 41 250 



10 9. 

c.1e PERSONA QUE REALIZA LAS LABORES DOMESTICAS 

free . fo 

Modre 56 5 6 

Usted 57 11 3 

Sirvienta 83 196 

Esposo 6 202 

Otro 48 2 50 



Apéndice D 

ANALISIS DE VARIANZA Y DE CLASIFICACION MULTIPLE 



Tabla 0 . 1 

·'"' 111. 

ANALISIS DEL.VARIANZA 

Fuente de 
Varianza s . c. gl M. C. F 

EFECTOS PRINCIPALES 130 .685 7 18.669 3 . 693 -f-t * 
Lugar de Tra bo jo 21 .579 21 . 5 79 4 .269 * 
JerorquÍo 91.810 2 45 .905 9 . 080 •• i 

Status familiar 3 .410 3 1.1 37 O. 225 

Labores domést icos 13.886 13 .886 2.747 

COVARIABLES 41 .916 3 13.972 2. 764 .. 

Hr/sem trabaja 20.824 20 .824 4 . . 119 ~ 

Eatension del trabajo 5.562 5 . 562 1.: 00 

Convivencia familiar 15. 990 15 .990 3. 16~ 

i 

• p ! . 05 

.. .,.. p ! . o 1 

'f .. .,. p ! .001 



Tabla D. 2 

ANALISIS DE CLASIFICACION MU L TIPLE 

Variable/categor 1 as 

LUGAR DE TRABAJO 

Sector pÚblico 

Iniciativa privada 

JERARQUIA DEL PUESTO 

Alto 

Medio 

Operativo 

STATUS FAMILIAR 

Sola- principal 

Sola-complementario 

Unida principal 

Unida complementario 

LABORES DOMESTICAS 

S11jeto 

Otra persona 

Media General = 10 . 27 
2 

R = O. 13 

Medio ajustada * Rango 

1o.11 2 

1 1 . 83 1 

10.61 2 

9 . 75 3 

1o.1 o 4 

10 . 39 1 

10.32 2 

10.23 3 

9 . 92 2 

1 o . 4'5 1 

3llt Variables independientes: fugar de trabojo,jerarqui'a del puesto, status 
familiar, labores domésticas . 

11 2 . 

Covoriables: horas o la semana que labora, extensión del trabojo,convlvencio 
tomillar. 



TOblO 0.3 
113. 

DESVIACIONES DE LAS MEDIAS SIN AJUSTE Y AJUSTADAS 

( M CA l 

Vorio ble I cotegor1'0 Desv. medio E to Desv.medio Be to Desv.medio Beta 
. 11) (2 ) (3) 

LUGAR DE TRABAJO .13 .10 .12 

sector público - .17 - . 13 - .16 

Iniciativo privado .53 .42 .49 

JERARQUIA DEL PUESTO .27 .26 .23 

Alto 1 .97 1 .82 1 .56 

Medio .38 .37 .34 

operativo - .60 - .50 - .52 

-
STATUS FAMILIAR .01 .05 ,.<Y.-

So10-principo1 .01 - . 15 - 11 

so10-comp1ementorio - .01 .00 .12 

Unido -principal - .03 .20 .05 

unido-complementario .02 .01 - .04 

LABORES DOMESTICAS . 13 .11 . 11 

Sujeto - .44 - .37 - .35 

Otro persono .22 .18 .18 

Medio General= 10.27 

<ll Sin ajuste 

121 Ajuste factores· 

13) Ajuste foctores y covoriobles 
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